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PERSONAS  QUE  REPRESENTAN. 


ELISA. 

INES. 

luisa; 

SIMON. 

DIEGO. 

MANIN. 


Es  propiedad  del  autor. 


EL  auis  VEL  ftUI. 


t 


La  escena  representa  una  sala  decente  con  puer¬ 
ta  al  fondo  y  á  la  izquierda. 


ESCEHA  PRIMERA. 

Sim o?s  y  á  poco  Lias,  con  un  libro  que  consulta . 

Simón.  Quis  vel  qui,  quoz  vel  quen... 

Nada!  no  sale  tampoco, 
si  sigo  me  vuelvo  loco... 

El  diablo  lo  lleve!  amen! 

( Rasgando  y  tirando  el  libro.) 

Vaya  el  arte  á  los  Infiernos! 

No  quiero  mas  quis  vel  qui , 
ni  quan  ni  quon,  ni!  ni!... 
luis.  (Entrando.) 

Qué  tienes?  por  qué  echas  temos? 

Por  qué  rompiste  así  el  arte? 

A  mi  padre  lo  diré.. . 

Simón.  Pues  ya  estás  andando:  vé 
sin  dilación,  á  dar  parle. 

Chismoso! 

Lns.  Derrochador, 

soberbio,  indócil!... 

Simón.  Si:  sov 
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pero  mas  contento  estoy 
con  serlo,  que  adulador. 

Luis.  Si  lo  vuelves  á  decir, 

te  romperé  los  hocicos... 

Simón.  ¡Valiente  con  los  mas  chichos! 

Luis.  No  vuelvas  á  repetir 

aq uesa  frase  Simón, 
pues  si  la  sangre  se  exalta... 

Simón.  Lo  que  de  cuerpo  me  falta 
me  sobra  de  corazón. 

Podrás  mas  fuerte  oprimirme; 
pero  nunca  intimidarme. 

Luis.  Para  no  precipitarme 

es  lo  mas  prudente  el  irme. 

(Vase.) 


ES€EM  II. 

Simón  solo. 

Simón.  Envidioso!  porque  ves 

que  me  prefieren  los  mas, 
rabiando  de  envidia  estás; 
pues  bien,  rabia;  que  asi  es. 

Yo  no  se  mas  que  querer; 
yo  no  conozco  el  rencor: 
tu  eres  vil  adulador, 
y  mal  hermano  has  de  ser. 
Corre,  vé,  dito  al  momento; 
pues  sin  castigo  no  paso, 
estando  en  aqueste  caso, 
lo  que  tarda  es  lo  que  siento. 

Resuelto  estoy  á  sufrir 

«* 

el  castigo  mas  severo 
sí;  ya  lo  dije,  no  quiero 
la  latinidad  seguir. 

Enséñenme  en  castellano 
si  quieren  que  aprenda  bien; 
pero  á  estudiar  no  me  den 
en  lengua  ¡atina;  es  llano. 

¡Pues  no  quieren  estos  hombres 


-  li¬ 
pa  r  a  la  española  mengua, 

(pie  se  estudie,  en  otra  lengua, 
nombres,  verbos  y  pronombres! 

Apréndase  á  traducirla 
si  es  que  conviene  aprenderla; 
pero  no  antes  de  entenderla 
como  lorilos,  decirla... 

Lo  dicho:  no  es  para  mi 
estudiar  nombres  tan  raros, 
si  no  me  los  dan  mas  claros 
no  paso  del  quis  vul  qui. 

(Da  un  puntapié  al  libro ,  al  tiempo  que  apa¬ 
rece  Elisa.) 


Elisa.  Qué  es  eso,  Simón?  qué  es  eso? 

Qué  has  rompido  el  Arte  noto? 

Simón.  Sí,  Elisa  mia,  lo  he  roto, 

antes  que  el  me  rompa  el  seso. 

Elisa.  Válgate  Dios!  si  lo  ve 
tu  padre,  te  zurrará. 

Simón.  Y  nada  conseguirá 

por  mas  recio  que  me  de. 

No  paso  del  quis  vel  qui. 

Elisa.  Vergüenza  le  devia  dar 
ver  que  no  pueden  pasar 
los  burros,  nunca  de  ahí. 

Simón.  Ya  se  que  lo  llaman  puente 
de  los  asnos:  norabuena, 
no  me  da  maldita  pena 
que  así  me  juzgue  la  gente. 

Pues,  según  acá  discurro, 
á  la  larga  ó  á  la  corla, 
si  no  soy,  poco  me  importa 
(pie  el  vulgo  me  llame  burro. 

Elisa.  Mírenlo  hablando  del  vulgo! 

Como  si  el  lonlin  supiera 
lo  que  se  dice  siquiera. 

Simón.  Ya  hay  cuatro  años  que  comulgo! 

Elisa.  Mas  no  eres  hombre,  ni  á  medias. 

6) 


Simón. 
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Te  engañas,  por  vicia  mía, 
a  los  diez  años  va  hacia 

w 

Lope  de  Vega,  comedias. 

Dejemos  eso  ¿y  mi  madre 
dónde  está? 

Elisa.  En  el  comedor. 

Simón.  Y  Luis,  el  acusador, 

iría  al  cuarto  de  su  padre 
á  decir  que  el  Arte  he  rolo? 

Elisa.  Luis  no  te  acusa  jamás 

tu  eres  quien  porfiado  das 
en  creerlo... 

Simón.  Boquirroto! 

Elisa.  Te  engañas:  es  bueno  y  recto. 

Simón.  Cuando  él  mismo  me  lo  ha  dicho 

Elisa.  Te  engañas:  es  un  capricho. 

Te  tiene  sobrado  afecto. 

Pues  justamente  ai  dejarle 
de  casa  al  punto  salió 
si  bien  antes  me  rogó 
que  viniera  aquí  á  calmarle. 
Ahora  que  dirás,  haber? 

Simón.  Que  si  es  así,  me  arrepiento 
y...  ya  ves,  de  sentimiento... 
lloro  ahora,  sin  querer. 
(Limpiándose  los  ojos.) 

Elisa.  Vamos  consuélate  amigo 
no  me  aflijas  con  tu  llanto. 

Sabes  que  te  quiero  tanto! 

Simón.  Pues  y  yo  á  tí!  Nada  digo, 
por  verle  feliz,  ciaría... 
cuanto  tuviera. 

Elisa.  Ay  Simón, 

cuán  bueno  es  tu  corazón! 

Simón.  Todo  vuestro,  hermana  mia. 

Elisa.  Vamos,  vamos:  coje  el  Arte 
y  estudia  pronto,  que  luego 
sentad  i  tos  con  sosiego 
tengo  un  cuento  que  contarle. 

Simón.  Siempre  con  gusto  te  escucho; 
pero  á  decirle  verdad 
los  cuentos,  á  cierta  edad 


Elisa. 


Simón. 

Elisa. 

Simón. 


Elisa. 

Simón. 

Elisa. 

Simón. 

Elisa. 
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ya  no  van  gustando  mucho. 
Según  y  como  ellos  sean. 

Ilion  te  ha  gustado  el  de  ayer. 

Si  se  saben  escojo r 
háilos  que  siempre  recrean. 
(Cojiérulo  el  libro.) 

Eh!  loma  el  libro...  Qué  veo! 
Eslán  las  hojas  partidas... 
y  arrugadas...  y  mordidas. 
Inservibles! 

Ya  lo  creo. 

Me  exaltaron  de  tal  modo 
que  las  hubiera  tragado 
de  la  ira  que  me  han  dado. 

Asi  lo  has  rompido  todo. 

Y  ahora  ¿cómo  le  compones? 
Ahora?...  En  vez  de  estudiar 
vamos  los  dos  á  jugar, 

con  calma,  á  pares  ó  nones. 

Ya  de  uria  felpa  no  libro 
sepa  la  lección  ó  no, 
seguro  de  eso  estoy  yo, 
por  haber  rompido  el  libro: 
conque  asi  hasla  la  hora 
que  me  zurren  la  badana, 
juguemos  querida  hermana. 

Si,  si:  y  luego  gime  y  llora! 
Que  quieres  querida  Elisa, 
el  mundo  es  de  esta  manera 
mira,  y  veras  por  doquiera 
el  llanío  a!  par  de  la  risa. 

Y  di  ¿comprar  no  podremos 
entre  tú,  Luis  y  yo,  á  escole, 
antes  que  papá  lo  note, 

otro  libro? 

No  podemos 

si  he  de  entrar  yo  en  el  reparto! 
pues,  ya  tu  debes  saberlo, 
á  la  hora  de  obtenerlo 
milagro  es  que  tenga  un  cuarto. 
Ahí  verás  el  barbarigmo 
de  ser  un  derrochador. 
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Simon.  Conozco,  ahora,  mi  error. 

Elisa.  V  mañana  liarás  lo  mismo. 

Simón.  No  diré  que  no,  porque.... 

si  tropiezo  hambriento  un  pobre 
y  soy  dueño  de  algún  cobre 
se  lo  doy;  pues  ya  se  vé 
para  qué  sirve  el  dinero? 

Elisa.  Para  qué?  No  lo  oslas  viendo 
estarías  ahora  sufriendo 
si  lo  tuvieras? 

Simón.  Prefiero 

la  dicha  de  alimentar 
á  un  pobrete  agradecido 
al  castigo  merecido 
que  luego  voy  á  llevar. 


ES  CE. Vi  IV. 

Luis  y  dichos.  [Dando  á  Simón  un  libro.) 

Luis.  Ahí  tienes  otro  Arle  nuevo 
oculta  el  despedazado. 

Elisa.  Gracias,  buen  Luis,  le  has  salvado 
de  un  castigo. 

Simón.  Yo  no  debo 

permitir  tal  sacrificio  — 

Elisa.  Para  qué  sirve  el  dinero 

si  no  hace  ningún  servicio? 

Tu  gozas  en  socorrer 
á  pobres  menesterosos, 
tus  hermanos  amorosos 
también  tienen  el  placer 
de  librarle  de  un  castigo. 

Luis.  Todavía  me  sobra  un  real. 

Simón.  (A  L'lisa.) 

Y  \  o  pensaba  de  él  mal! 
soy  un.... 

Elisa.  A  estudiar,  amigo, 

( Suma  una  campanilla  adentro.) 

Simón.  Ya  no  es  hora  ¿no  has  oido? 
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llaman  á  dar  la  lección, 
y  no  se  letra.... 

( Una  voz  dentro .) 

¡Simón! 

Eusa.  Adiós!  lodo  se  ha  perdido. 
Luis.  Todo  no:  voy  yo  primero 
y  mientras  que  yo  la  doy 
estudias  tu.  (Vase.) 


ESCENA  V. 

Simón. — Elisa. 

Simón.  Vamos  soy.... 

lo  conozco,  un  majadero. 
Sospechar  de  Luis,  cuando  és 

tan  noble  tan  generoso! . 

Elisa.  Vamos:  estudia  afanoso 

y  yo  volveré  después.  (Vase,) 


escena  Vfl. 

Simón  solo. 

Simón.  Que  estudie!  Y  el  quis  vel  qui! 
es  imposible,  no  puedo, 
tanto  quid  y  tanto  enredo 
nose  han  hecho  para  mi. 

(Leyendo  un  rato  y  en  seguida  dirá,) 
Quon,  quen,  qijin,  quan.... 
(Confrontando) 

E s  insufrible  pardiez 

¿á  qué  lo  rompo  otra  vez! . 

No,  no:  calma,  ya  saldrán, 

QU1N,  QUON,  QUAN,  QUEN.... 
(Confrontando.) 

Todo  lo  trunco  y  lo  vario 
si  lo  digo  yo...  canario!.... 
no  es  para  mi  este  belen! 


poro....  sigamos.  Quon,  quin.... 
(Confrontando.) 

Tampoco  es  así!  caramba! 

Por  vida  del  rey  Wamba! 
juro!....  paciencia,  Simón, 
si,  si:  probemos  aun.... 
(Leyendo.) 

Esta  va  es  mucha  batalla, 
siento  que  mi  frente  estalla. 

QUAN  YEL  QUID,  QUON,  QUUN.... 

Es  en  vano!  pierdo  el  juicio 
yo  no  nací  para  eso 
francamente,  lo  confieso, 
primero  aprendo  un  oticio. 

A  oficio  á  oficio  sí,  sí: 
relojero,  diamantista 
cualquier  cosa...  artista,  artista: 
no  quiero  mas  quis  vel  qui. 
(Tirando  el  Arte  otra  vez.) 

ESCENA  Vil. 

Luis  y  dicho. 

Luis.  Otra  vez?  por  Dios  Simón 
(pie  esto  ya  pasa  de  raya 
por  servirte  hago  que  vaya 
antes  Diego  á  dar  lección 
y  tu,  en  lugar  de  estudiar 
liras  otra  vez  el  Arte? 
ahora  sí  voy  á  dar  parte. 

Simón.  Ya  puedes  echar  a  andar. 

Luis.  Mira  que  voy? 

Simón.  Vete  digo. 

Es  justo,  tienes  razón. 

Luis.  Por  Dios,  estudia,  Simón, 

no  te  intimida  el  castigo? 

Simón.  Intimidarme?  Eso  no, 

y  si  es,  como  esta  vez,  justo, 
casi  lo  recibo  á  gusto. 

Luis.  Pero  es  que  padezco  yo 

y  Elisa,  en  verte  sufrir. 
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Simon .  Lléveme  Dios  si  te  entiendo! 

¿No  estabas  ahora  diciendo.... 

Luis.  Sí:  que  se  lo  iba  á  decir. 

á  nuestro  padre:  y,  también 
otras  veces  te  he  acusado 
cuando  delinques  porfiado; 
pero  siempre  por  tu  bien. 

Simón.  De  qué  manera  discurren 
los  que  blasonan  de  amar! 
con  que  pudiendo  evitar 
que  me  encierren  y  me  zurren, 
por  mi  bien,  vas  á  acusarme? 

Luis.  Ay  Simón!  en  tu  inocencia 
no  alcanzas  tu  conveniencia! 

Simón.  Calla!  si  querrás  probarme 
que  me  conviene  el  castigo? 

Luis.  Cuanto  el  caballo  es  mas  bueno 
mas  necesita  de  freno. 

Simón.  Pues  yo  no  creo  eso  amigo. 

esc eha  \m. 

Dichos  y  Diego,  que  sale  tirando  una  peonza . 

Diego.  Simón:  á  dar  la  lección 

le  llaman. 

Luis.  Repasa  hermano. 

Simón.  Querido  Luis,  ya  es  en  vano 

no  quiero  mas  quin  ni  quon. 

Así  á  decírselo  voy. 

Luis.  Pero  hombre,  por  Dios,  espera.... 

Simón.  (Yéndose.) 

Salga  el  sol  por  Anlequera. 

ESCEIVl  IX. 

Luis. — Diego. 

Luis.  Fuese!...  Temiéndome  estoy 

lo  que  le  vá  á  suceder. 

Diego.  Llegó  carta  del  maestro. 

Luis.  Otro  presagio  siniestro! 


me  ila  el  alma  que  lia  de  ser 
para  decir  que  hay  Ires  dias 
que  en  la  escuela  no  parece: 

y  esto  mi  pesar  acrece . 

(  Llorando.) 

Diego.  V  lloras?  Qué  tonterías! 

qué  nos  vá  que  salga  o  entre 
que  le  encierren  ó  le  den? 
di,  como  yo,  á  todo,  amen: 
quién  la  busque  que  la  encuentre. 

Luis.  Pero  ¿no  sientes.... 

Diego.  Sí:  siento.... 

cuando  á  mi  me  vapulean. 

Luis.  En  las  apariencias  crean! 

tú  que  estás  cada  momento 
recibiendo  obsequios  de  él, 
así  agradeces  su  amor? 
si  no  sientes  su  dolor 
tienes  el  alma  bien  cruel. 

Di  ego.  Este  es  paso  de  comedia! 
quién  tal  majadero  vio: 
pues  con  que  lo  sienta  yo 
acaso  su  mal  remedia? 

Lo  que  siento;  vive  Dios, 
es,  que  por  no  haberlo  dicho, 
le  dá  á  mi  padre  el  capricho 
de  zurrarnos  á  los  dos. 

Por  lo  demás  si  á  él  lo  dá 
es  que  le  convendrá  así. 

Luis.  ¿Y  cuando  te  zurra  á  ti9 

Diego  Pist ! . .  también  me  convendrá. 

No  tengo  yo  pocas  penas 
y  desdichas  que  sufrir 
sin  que  ahora  vaya  á  sentir 
también  desgracias  ajenas. 

Luis.  Esta  es  alma  original! 

Penas  tu,  niño? 

Diego.  Yo;  sí: 

esta  mañana  rompí, 
mi  peonza  de  nogal 
que  era  la  mejor  que  había! 
y  ayer,  también  has  sabido 


Luis. 

Diego. 

Luis. 

Diego. 

Luis. 


Diego. 


Luis. 

Diego. 

i  * 

Luis. 

Diego. 

Luis. 

Diego. 


Diego. 

Luis. 

Diego. 


que  me  quitaron  el  nido 
de  gilguerin,  que  tenia 
ya,  los  pollitos  plumados!... 

Y  si  otro  lo  descubrió 
quién  primero  lo  cogió.. „ 

Antes  lo  tenia  yo  hallado 

y  aquel  que  primero  trepa... 

Por  poca  cosa  le  enojas; 
vaya  por  cuando  tu  cojas 
otro  nido  que  otro  sepa, 
esas  son  penas  muy  leves. 

Y  hoy,  por  romper  mi  gorra 
no  has  oido  la  camorra 

que  me  armó  madre? 

’  ¿Y  te  atreves 
á  quejarte  de  un  regano 
tan  justo,  tan  merecido? 

¡Haberla  en  un  mes  rompido 
cuando  á  mi  me  dura  un  año! 

A  ti!  qué  gracia!  á  un  mavuelo 
que  ya  no  juega...  ni  al  chito, 
y  que  si  llueve  un  poquito 
ía  cubre  con  el  pañuelo. 

Valiente  Ionio! 

Cabal! 

eso  digo  yo,  y  sencillo; 
y  los  que  me  llaman  pillo 
es  que  me  conocen  mal. 

Te  vanagloriaste  pronto: 
también  dicen  la  verdad 
pues  tienes,  para  tu  edad, 
mas  de  pillo  que  de  tonto. 

Corriente:  dejemos  eso 
que  no  quiero  incomodarme. 

Él  que  se  come  la  carne 
es  justo  que  roa  el  hueso. 

Quieres  al  Cañé  jugar? 
aquí  tengo  la  baraja.... 

(Saca  una  baraja ,  la  descarta  y  echa  cartas .) 
Una  sota,  un  dos. 

Que  a  laja! 

A  cuál  vas? 


$ 


Luis. 

Diego. 

Luis. 

Diego. 

Luis. 


Inés. 

Luis. 

lis  es. 


Luis. 


Diego. 
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Vele...  á  pascar! 
¿Llegan?..  Entre  forro  y  forro. 
(Guardándola  como  dice.) 
Jugador!  tienes  buen  vicio! 

Seré  como  tu? — Simplicio! 

De  ser  tu  hermano  me  corro. 

ESCENA  \. 

Inés  y  dichos. 

De  contento  sallo  y  brinco! 
viene  la  Reina  á  Aviles! 

¡Qué  es  lo  que  dices,  Inés? 

Que  llegará  el  veinticinco: 
que  habrá  músicas  y  canto, 
luminarias  y  cortinas 
que  habrá  unas  ferias...  divinas. 
Después  de  espetarla  tanto 
colma  nuestro  ardiente  anhelo! 
viene  á  honrar  aquesta  villa 
la  gran  Reina  de  Castilla  ! 

Oh  !  sin  duda  inspira  el  cielo 
á  nuestra  Isabel  Segunda; 
verá  en  aquestos  contornos 
los  naturales  adornos 
de  su  campiña  fecunda  ! 

Verá  en  sus  bellas  colinas 
brotar  pinos  á  millares, 
y  sus  inmensos  pomares, 
sus  fábricas  y  sus  minas! 

Y  al  ver  el  comercio  muerto 
contando  tanto  recurso, 
alcanazará  su  discurso 

que  solo  nos  falta  un  puerto. 

Y  su  piedad  infinita 
tenderá  el  manto  piadosa 
sobre  nuestra  villa  hermosa 
pero  aun  mas  fiel  que  bonita... 
Estás  inspirado,  Luis? 

No  sabia  que  eras  poeta! 

Yien  dije...  que  tu  chaveta... 


Inés. 

Diego. 


Inés. 

Luis. 

Diego. 

Luis. 


Simón. 

Luis. 

Simón. 

Inés. 

Diego. 

Luis. 


Inés. 


Diego. 
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Calla  lú  ,  chis  garabis. 

Diego,  ó  asi,  me  es  lo  mismo; 
pues  á  mí  no  me  da  mas, 
si  es  que  el  nombre  que  me  das 
es  un  nombre  de  bautismo. 

Cómo  dijiste? 

Arma  bullas ! 

No  hagas  caso  á  ese  burlón. 

Chito!  Lo  dijo  Platón f 
Poco  me  importan  tus  pullas. 

(Simón  grita  adentro  g  figura  oírse  que  le 
ran.) 

(Dentro.) 

Ay  ,  ay  !  ay ! 

Me  lo  temía. 

(Dentro.) 

Por  Dios!  por  Dios!... 

Pobre  hermano ! 
No  le  queda  hueso  sano. 

Calla  tonta  ,  es  de  alegría. 

Vamos  á  rogar  por  él 
Inesina. 

(Y ase.) 

Sí ,  sí ;  vamos.. 

(Entra.) 


ESCEüA  *1. 

Diego  solo,  (sentándose.) 

Los  prudentes  aguardamos 
hasta  que  pasa  el  tropel, 
yo  supe  mal  mi  lección 
y  si  me  presento  allí 
fácil  es  que  me  dé  á  mí 
parle  de  lo  de  Simón. 

Parto  con  él  su  ración 
de  frutas  ó  golosinas; 
pero...  la  de  disciplinas 
por  mi  vida  ,  no  me  peta , 
no  soy  sensible  poeta... 

Oh  Dios!  A  qué  me  destinas? 
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Elisa. 

Diego. 

Elisa. 

Diego. 

Elisa. 

Diego. 

Elisa. 

Diego. 

Elisa. 

Diego. 

Elisa 

Diego. 


Elisa. 

Diego. 

Elisa. 

Diego, 

Elisa. 


ESCENA  XII. 

Sale  Elisa  llorosa. 


Pobre! 

(De  pié.) 

Y  lloras?  inocente! 
le  compadecen  los  malos? 

Y  quién  mira  dar  de  palos 
á  un  hermano,  y  no  lo  siente? 

Que  compasivos  están 
vaya  que  me  hacen  reir: 
no  os  veo  asi  gemir 
el  dia  en  que  á  mi  me  dan. 

Es  que  tu  mereces  mas 
de  lo  que  llevas. 

Mil  gracias. 

y  á  Simón,  por  sus  desgracias 
le  darán? 

Burlón  estás, 
corazón  duro,  insensible! 

Insensible?  No  lo  admito. 

Sí,  sí:  de  marmol. 

Repito 

que  se  mueve. 

Aborrecible! 

Ven;  verás:  tiéntame  el  pecho. 

(Abriendo  el  chaleco  y  tomándole  la  mano  que 
no  da.) 

Consentido! 

Mucho,  mucho! 

Siempre  decir  os  escucho 
que  soy  el  ojo  derecho 
de  mi  padre. 

Si,  muy  justo. 

A  (í  te  lo  pasan  todo. 

Quiéres  decir,  de  ese  modo 
que  mi  padre  es  un  injusto? 

Injusto  no;  pero  tú 
le  tienes  engatusado. 


Diego.  Qué  me  dices!  mal  pecado! 

se  yo  mas  que  Belcebúi 
Elisa.  Basta  de  chocarrerías, 
satírico. 

Diego.  No  io  niego 

le  juro,  como  soy  Diego 
que  tengo  de  esas  manías. 


ESCENA  XIII. 

Luis,  Inés  y  dichos. 

Luis.  Tal  rigor  por  un  desliz 
es  demasiado! 

(Suspirando.) 

Elisa.  Y  Simón? 

Luis.  Tiene  seis  dias  de  prisión 
señalados. 

Elisa.  Infeliz! 

Inés.  Nada  nos  sirvió  el  rogar! 
Elisa.  No  verá  las  íiestas  reales! 
Diego.  Pues  señor  en  casos  tales 
que  se  alcanza  con  llorar. 
Elisa.  Cállale  insensible! 

Inés.  Loco! 

Diego.  A  tiempo  la  cosa  hermana, 
mejor  es  rogar  mañana 
que  ya  ha  pasado  el  sofoco, 
conque  asi,  esperar  con  calma 
Elisa.  ¿Y  quién  mira  con  paciencia?.. 
Diego.  Mira  por  él...  su  inocencia. 
Inés.  Quítate  tú  allá,  mal  alma! 
Diego.  Tontones!  A  lo  hecho  pecho. 
Llorando  ¿qué  adelantáis? 

En  íin,  mientras  que  lloráis 
yo  marcho  á  jugar  al  ctiecho. 

( Sale  corriendo  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  AGIO  PRIMERO. 


LA  PRISION. 


sama®* 


Un  cuarto  de  prisión  en  el  que  solo  habrá  un 
arcon  viejo:  puerta  al  fondo  y  una  ventana 
de  rejas  á  la  izquierda 

ESCENA  PIUIMER4. 

Simón  y  Diego,  sentados  sobre  rl  arca. 

Diego.  Pues  señor  esta  está  malo, 

¿Qué  le  parece  Simón, 
hoy  que  es  la  Consolación 
calabozo,  ayuno  y  palo! 

Simón.  Pero  lú  que  falta  hiciste? 

Diego.  Ninguna,  que  lvabia  de  hacer 
figúrate  tú  (pie  ayer, 
por  tú  encierro,  estaba  triste, 
y  discurriendo  una  traza 
para  consolar  mi  pena, 
pillé  un  pisto  en  la  alacena 
y  fui  á  jugar  á  la  plaza. 

Simón.  Éslremado  sentimiento! 

Diego.  Si  con  llorar  le  aliviara 
dudas  tú  que  yo  llorara? 

Te  creia  de  mas  tálenlo. 

Simón.  Bueno  sigue  tu  relato. 


DiEGO. 


Simón. 

Diego 

Simón. 

Diego. 


Simón. 

Diego. 


P.ues  señor,  su  lia  de  casa 

cuando  al  mismo  inslanle  pasa 

el  perro  de  Mingo  el  Halo; 

cojo  una  piedra:  le  apunto: 

Chico!  le  apunté  tan  bien, 

que  le  pegué  en  una  sien 

y  allí  lo  dejé  difunto. 

Miro  á  ver  si  alguien  me  vio 

cuando  en  la  vecina  puerta 

grita  esa  maligna  tuerta: 

(Remedando  la  voz  de  la  vieja.) 

«Diego  fué  quien  lo  mató!» 

Mira  Simón,  en  mi  enojo 

y  con  arranque  magnánimo, 

cojí  otra  piedra,  con  ánimo 

de  echarle  fuera  el  otro  ojo. 

Mas  al  írsela  á  tirar 

¡fortuna  tuvo  la  vieja! 

me  pillan  por  una  oreja 

y  no  pude  disparar. 

Miro  v  veo!... 

•» 

A  quien? 

A  ver 

si  tu  lo  aciertas,  compadre? 

A  un  salvaguardia  ? 

A  mi  padre! 

que  me  atrapó  sin  poder 
negar  lo  que  él  mismo  vió. 

Pues  ese  es  delito  grave. 

El  que  disculparse  sabe 
siempre  á  los  jueces  burló. 

( Imitando  al  ¡ladre.) 

«Conque  á  ese  perro  ha's  matado?» 
me  dijo,  lleno  de  saña. 

No  señor,  V.  se  engaña 
otro  fué  quien  le  ha  tirado 
la  piedra;  y  esa  señora 
quiere  echarme  á  mi  la  culpa. 

«No  haga  caso  á  su  disculpa,» 
dijo  la  vieja  habladora, 

«Yo  lo  he  visto.» 


Eso  no  es  cierto: 


-Si¬ 
lo  replique,  con  placer, 
cómo  lo  podía  usled  ver 
si  iué  el  caso  a  su  ojo  tuerto? 

-Yo  no  soy  tuerta  atrevido! 
vea  usted  como  me  injuria!» 
Respondió  brotando  furia. 

¿Y  dirá  que  no  ha  mentido 
Quién  tal  se  atreve  á  negar? 
«Pues  lo  he  visto!»» 

Pues  es  falso. 
((A  picaro!  en  un  cadalso 
has  de  tener  que  acabar!» 

Antes  un  mal  te  confunda. 

Le  dije:  papá  lo  oyó' 
me  metió  en  casa  y  me  dió... 
una  reverenda  tunda! 

Luego  me  encerró  contigo. 

Simón.  No  fue  tan  mala  pre venda. 

Df.iüo.  Gracias  á  que  la  otra  tienda 
está  ocupada  con  trigo, 

Simón.  Y  por  cuanto  tiempo  estás 
sentenciado? 

Diego.  No  lo  dijo; 

pero  mañana,  de  fijo 
que  me  suelta. 

Simón,  Y  tu  saldrás 

para  ver  las  tiestas  reales, 
mientras  quedo  yo  encerrado 
siendo  menor  mi  pecado! 

Diego.  Es  que  no  somos  iguales, 

tu  me  llevas  mas  de  un  año. 

Simón.  Si  le  llevo  un  año  apenas, 
pero  para  imponer  penas 
se  tiene  presente  el  daño. 

Diego.  Si  no  fueras  orgulloso 
y  rogaras  como  yo 
y  le  humillaras... 

Simón.  Yo!  no: 

jamás  con  el  poderoso. 

Diego.  Mal  sistema  de  vivir! 

No  te  creia  tan  borrico: 
el  pez  grande  traga  al  chico! 
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Simon.  Aquí  me  puedo  podrir 

que  yo  mal  haya  si  ruego. 

Diego.  Pues  yo  con  amor  filial 
ya  ideo  mi  memorial 
para  mandárselo  luego. 

Simón.  Y  yo;  aunque  se  que  aprendiendo 
la  lección,  me  echaría  afuera, 
ni  la  he  mirado  siquiera. 

Diego.  Que  eres  un  tonto  estoy  viendo. 

Simón.  Si  en  vez  de  zurrarme  ayer 
con  reflexión  y  con  calma 
me  habla  con  afecto  al  alma 
otra  cosa  podía  ser. 

Pero  al  que  juzgue  obstinado 
que  la  letra  con  sangre  entra 
porque  otro  medio  no  encuenlra> 
le  digo  que  está  engañado. 

Por  las  buenas  es  mejor. 

Dugo.  Ya  yo  lo  he  dicho  mil  veces 
sí,  sí,  es  cierto;  son  vejeces 
los  sistemas  del  rigor. 

Pero  calla:  estoy  mirando 
que  para  mas  aburrirnos 
en  lugar  de  divertirnos 
estamos  filosofando. 

Simón.  Tienes  razón  por  mi  fé, 

pero  con  qué  entretenernos  * 
voto  al  diablo! 

Diego.  No  eches  temos, 

que  no  fallará  con  que. 

Aquí  hay  en  este  bolsillo 
(sacando  lo  que  dice j 
fósforos,  papel,  tabaco... 
y  de  esta  otra  parle  saco 
pólvora,  emboque  y  palillo. 

Tienes  cuartos? 

(Haciendo  un  cigarro  que  encenderá .) 

Simón.  Yo!  ni  uno. 

Diego.  Nunca  dinero  teneis, 
vaya,  yo  le  presto  seis. 
(Dándoselos.) 

Simón.  Tu  siempre  con  cuartos,  tuno! 


4 


bien  quisiera  yo  saber 
como  es  que  te  das  ese  arte. 

Diego.  Nada  me  sirve  enseñarte 

porque  tu  no  has  de  aprender. 

Simón.  Olidas  de  mi  suficiencia? 

No  lo  digo  por  jactancia; 
pero  me  sobra  constancia. 

Diego.  También  te  sobra  conciencia. 

Simón.  Pues  qué? 

Diego.  Calla  majadero 

piensas  que  yo  me  rebajo 
hasta  el  mezquino  trabajo 
para  conseguir  dinero? 

Simón.  Luego  lo  quilas?... 

Diego.  Lo  pido 

con  alhaguilos  á  abuela 
ó  adulo  á  mi  lia  Adela 
\  negocio  concluido, 

Simón.  Adular  yo!  que  valdon! 

primero  de  hambre  moria 
que  hacer  esa  villanía. 

Diego.  Si  lo  digo  yo  Simón, 

querer  ilustrarte  es  ganas 
siempre  serás  un  menguado, 
muchos  le  juzgan  malvado 
y  eres...  un  pobre  Juan  Lanas. 
Ya  se  ve,  los  que  iracundo 
por  cualquier  cosa  te  ven 
sin  mas  discurrir  te  creen 
capaz  de  tragarle  el  mundo. 

Simón.  Sí,  y  á  los  que  suelen  ver 
sin  perder  misa  y  sermón 
há  i  los  como  tu,  que  son 
de  la  piel  de  Lucifer. 

Diego.  Malo  yo,  que  solo  aspiro 
á  gozar  continuamente? 

Vamos;  hoy  estás  demente. 

Simón.  Justo!  Al  ver  esto...  deliro. 

Diego.  Pero  vuelta  al  discurrir, 

\  el  tiempo  desperdiciamos: 
jugamos  ó  no  jugamos? 

Yo  no  me  quiero  aburrir: 


Simón. 


Diego. 

Simón. 

Diego. 

Simón. 

Diego. 

Simón. 


Diego. 

Simón. 

Diego. 

Simón. 

Diego. 


Simón. 

Diego. 

Simón. 

Inés. 

Simón. 

Inés. 

Simón. 

Inés. 


Diego. 

Inés. 


juguemos  á  la  ra vuela. 

(. Haciendo  una  raya  en  el  suelo.) 
Tu  tienes  mas  puntería 
y  de  cierto  perdería... 
pero,  en  fin,  si  te  consuela 
vamos  dos  cuartos  al  punto. 
Van. 

Tiro. 


( Lo  hacen) 


Y  yo. 

Te  gané. 

Mentira:  yo  me  acerqué 
masque  tú. 

Jun!  será  asunto 
que  riñamos?...  trampas  deja 
que  yo  he  ganado. 

Lo  niego. 

Mira  no  me  enfades,  Diego!.. 
Chist!  chis!...  Llaman  á  la  reja. 
Cierto. 

(Recogiéndolo  lodo  con  prisa.) 

Guardemos...  por  si  es 

algún  charlatán  maldito.... 

abre  va. 

« 


Cielo  bendito! 


Quien  lo  dijera:  es  Inés. 

Qué  traes? 

Qué  quieres? 

(A  la  reja.) 

Entrar 

para  haceros  compañía. 

Y  por  dónde  hermana  mia? 

Es  lo  que  vengo  á  probar. 

No  calculo  ile  que  modo. 

Ya  sabéis  que  soy  delgada 
la  reja  está  separada, 
con  que  eh,  á  Roma  por  todo 
tomad  mi  manta  y  así 
de  esta  manera  se  empieza. 
(Metiendo  la  cabeza  por  la  reja.) 
Calla!  Y  cabe  la  cabeza! 

Eh,  vamos;  tirad  por  mi. 


Simón. 

Inés. 

Diego. 

Simón. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 


Inés. 

Diego. 

Simón. 

Inés. 

Diego. 

Simón. 

Diego. 

Inés. 

Simón. 

Inés. 


Diego. 


Simón. 

Diego. 


Inés. 


(Tirando.) 

Y  si  le  ven  de  la  calle? 

Les  diré  que  estoy  jugando; 
tirad,  pronto. 

[Que  fingirá  tirar.) 

Estoy  tirando. 

Ya  entraron  hombros  y  talle. 
Ahora  va  la  novedad.' 

Tira,  lira  badulaque, 
que  no  traigo  miriñaque. 

Pues  ya  es  milagro  á  tu  edad  ! 
Satírico. 

Eh  !  j¡!  oh!  jo!.... 
(Siempre  fingiendo  tirar  mucho.) 
Gracias  á  Dios  que  ya  entré! 

La  gota  gorda  sudé. - 
Maulon  !  quien  suda  soy  yo. 

Me  lastimé  en  la  cadera. 

Sí?  que  chantre. 

Pobre  chica. 

Sarna  con  gusto  no  pica. 

Ha  sido  una  friolera. 

No  sabes  cuanto  lo  siento. 

Yo  mas  siento  haber  rompido 
la  falda  de  mi  vestido. 
(Mostrando  la  rotura.) 

Conque  ese  es  tu  sentimiento? 
Tener  la  risa  no  puedo, 
llecuérdasme  al  aldeano 
que  esclamaba  muy  ufano 
al  ver  de  un  pie  roto  un  dedo 
de  un  gran  tropezón  que  dio 
¿qué  tal?  si  el  nuevo  zapato 
llevo  puesto! 

Mentecato ! 

Eso  mismo  digo  yo. 

Aplícate  el  cuento  Inés, 
no  sientes  tu  lastimón 
y  sientes  esc  girón 
en  un  mal  percal  francés. 

Sí,  sí ,  ya  se  coserá, 
á  otra  cosa  ¿Ya  sabéis 


Simón. 


Diego. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 


Simón. 

Diego. 


Inés. 

Simón. 

Inés. 

Simón. 

Díego. 


Inés. 


Diego. 

Simón. 

Diego. 

Inés. 

Simón. 

Diego. 

Simón. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

Simón. 


-Sa¬ 
que  desde  anoche  teneis 
en  cama,  á  nuestro  papa? 

Ya  nos  lo  contó  María 
cuando  el  desayuno  trajo. 

Agua  y  pan !  Lindo  agasajo 
para  toda  el  hambre  mia. 

Y  como  yo  lo  sabia 

í'uí  al  mercado  y  traigo  aquí... 
Bendita  seas!  di,  di? 

Dulces  ,  peras  y  castañas. 

Y  en  dónde?  tu  nos  engañas. 

Ved,  ved  la  manta  que  os  di. 

(  Van  á  verla.) 

Dónde  sacaste  el  dinero 
para  tamaña  arrongancia? 

Bravo!  viva  la  abundancia! 
vales  mas  ,  que  el  mundo  entero. 
(Comiendo  dulces.) 

(A  Simón.) 

Era  el  de  la  romería. 

¿De  modo  que  ya  no  vás? 

TÑo :  prefiero  mucho  mas 
el  haceros  compañía. 

Noble  y  puro  corazón! 
(Abrazándola.) 

(Comiendo.) 

Sí,  sí,  sabroso  bizcocho! 

Y  así  fui  á  la  misa  de  ocho 
para  estar  mas  en  tu  unión. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga 
Solo  piensas  en  comer. 

El  hombre...  no  puede  ser 
que  del  aire  se  mantenga. 

Me  olvidaba  una  noticia! 

Es  buena,  querida  Inés? 

Escucho,  si  es  de  interés. 

Tu  siempre  con  tu  avaricia. 

Y  si  nó?. 

No  escucharía. 

Pues  es  de  interés,  y  mucho. 
Entonces,  habla:  va  escucho. 
Interesado. 


Inés. 

Diego. 

Inés. 


Diego. 

Inés. 


Simón. 

Diego. 


Inés. 
Simón  . 
Inés. 
Diego. 

Simón. 

ínfs. 
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Alma  tria! 

Al  cuento  sino  acabas. 

Bien  oid:  Fui  con  Elisa 
á  las  monjas,  boy  á  misa 
y  luego  á  ver  á  lio  Babas* 
Contárnosle  vuestro  estado 
y  él,  sensible,  al  punto  vino 
á  serviros  (le  padrino... 

¿Y  tiene  algo  adelantado? 

Ya  lo  dirá  nuestra  hermana - 
Yo,  por  vuestra  compañía, 
hoy  finjo  pasar  el  dia 
en  casa  la  Peluca na, 
y  ella  vendrá  con  el  lio 
cuando  á  misa  de  once  venga. 
Mucho  dudo  yo  que  obtenga 
de  mi  padre  el  perdón  mió. 

Yo  respondo  del  buen  fin. 

Con  que  ahora,  lo  que  resta 
es  el  celebrar  la  tiesta. 

; Sabéis  que  llegó  Manin? 

Tu  hermano  de  leche? 

Pues.. 

Nuestro  payoto  de  Luiña? 

No  tendremos  mala  viña. 
Nunca  estuvo  en  Aviles? 

No  ha  salido  de  su  aldea 
asi  es  que  está  en  nuestra  casa 
sin  saber  lo  que  le  pasa . 

Cerca  de  la  chimenea 
se  colocó,  como  un  poste 
y  allí  con  mirada  cómica 
ve  la  cocina  económica 
sin  decir  osle  ni  mosle. 

A  ver  que  vas  á  almorzar: 
le  dijo  nuestra  María, 
y  cuando  se  lo  decía 
no  hacia  mas  que  bostezar. 
Quieres  salchicha,  escabeche, 
huevos,  gallina  ó  jamón? 
(Remedándole.) 

« Yo  de  eses  coses!  Cá!  non ... 
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sóbrame  borona  y  lleche .» 

Usó  la!  fono  y  tal  gesto 
para  decirlo,  que  Elisa 
y  vo,  solíamos  la  risa 
figurando  olro  preleslo 
porque  no  se  amostazara. 

Simón.  Y  su  presencia  que  tal? 

Diego.  Tosco,  sucio...  un  animal? 

Inés.  No:  no  liene  mala  cara, 

parece  un  diamante  en  bruto. 

Simón.  Vo  me  encargo  de  labrarlo. 

Diego.  Y  yo  de  pulimentarlo. 

Verás  que  bien  lo  ejecuto. 

Simón.  En  íin,  luego  lo  veremos. 

Y  mamá? 

Inés.  Fué  á  la  función 

y  como  hoy  hay  sermón 
lardará. 

Simón.  Pero  ;no  iremos 

nosotros  á  misa  hoy? 

Inés.  Creo  que  sí. 

Diego.  Pues  entonce 

cerca  serán  de  las  once 
v  vo  sin  mudarme  eslov. 

*■  •  «j 

Simón.  Presumido!  vanidoso! 

vamos  á  ver  /.qué  mas  dá 
llevar  chaqueta  que  frá? 

Diego.  Toma!  El  frac  es  mas  lujoso. 
Yaya,  que  tiene  que  hacer; 
y  todos  saben  que  el  lujo 
iiene  en  el  mundo  un  influjo..  . 

Simón.  One  no  debiera  tener. 

Pues  si  se  mira  con  calma 
aun  cuando  vaya  como  Eva 
va  mejor  aquel  que  lleva 
limpio  el  cuerpo  y  limpia  el  alma. 

Inés.  Es  verdad:  tienes  razón, 
digo  lo  mismo. 

Diego.  Pues  yo 

que  conozco  el  mundo,  no. 

Simón.  Conoce  el  mundo!  Ton  ton, 
aun  estás  en  la  puericia 


Diego. 


Simón. 


Dif.go. 


Simón. 

Inés. 

Diego. 

Simón. 

Inés, 

Simón. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

Simón. 


Diego. 

Simón. 

Inés. 

Diego. 


y  vives  tan  presumido. 

Es  que  yo  desque  he  nacido 
creo  que  mamé  malicia. 

Todos  blasonan  de  iguales 
y  lodos  tienen  en  cuenta 
ál  que  ser  algo  aparenta. 
«Tanto  tienes,  tanto  vales.» 
Calla,  calla  mentecato: 
ya  no  se  te  puede  oir, 
mejor  será  discurrir 
en  que  pasemos  el  rato. 

Eso  ya  está  discurrido 
( Lo  hacen  tomando  la  pólvora 
de  Diego.) 

ahora  verás  lo  que  tardo 
en  amarrar  un  petardo... 
haz  tu  un  fogon. 

Convenido. 

Y  yo  un  infierno. 

(Idem.) 

n 9  9 

Sí,  si. 

Es  mas  fácil  que  el  coser? 

Sí,  sí:  y  mejor  que  aprender 
de  memoria  el  quis  vel  qui. 

Me  la  has  vuelto?  vive  Cristo 
que  le  has  sabido  vengar. 

Bien:  si  te  quieres  quemar 
ya  tengo  mi  infierno  listo. 
Chupa  esa  breva  Simón. 

Eh,  por  vosotros  aguardo. 

Yo  ya  acabé  mi  petardo. 

Y  yo  también  mi  fogon. 
Enciende  el  fósforo. 

(A  Diego  que  lo  hace.) 

Cuerno! 

que  me  quemé... 

Y  yo  también 
Bien  empleado  es. 

Amen. 

( Encendiéndolos .) 

Y  páguenraela,  el  infierno 
y  el  fogon. 
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í  N  ES* 


Simón. 

Diego. 

Inés. 

Simón. 

Diego. 


Simón. 

Diego. 


Simón. 

Diego. 


Inés. 

Simón. 

Inés. 

Simón. 

Inés. 

Simón. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 


(A  Simón.) 

Mira  que  hermoso! 

Pero  ¿y  si  se  quema  el  arca? 

Cierto:  que  no  quede  marca. 

( Tirando  el  fogon  de  sobre  el  arca.) 

Y  qué  mas  da,  fastidioso? 

Cuando  mas  hermoso  estaba! 

Ahora  el  petardo. 

Y  el  ruido? 

Diremos,  si  lo  han  oido, 
que  fue  un  joven  que  cruzaba 
y  en  la  ventana,  ya  ves. 

Pues  yo  no  me  atrevo,  Diego. 

A  ver:  yo  le  prendo  fuego. 

Apártate  un  poco  Inés 
no  vaya  á  sallarle  á  un  ojo. 

Esto  es  hecho  en  un  segundo. 

Mucho  valen  en  el  mundo 
la  serenidad  y  arrojo! 

Lisio:  ya  está....  Apun!  fuego! 

(Suena  el  tiro.) 

(Muy  rápida  esta  escena.) 

Cuanto  ruido!  Santo  Dios! 

Perdidos  somos  los  dos. 

Van  á  venir...  Simón,  Diego... 

Adonde  me  ocultaré. 

No  sé. 

No  podré  salir? 

No  hay  tiempo...  van  á  venir... 

Vive  el  Cielo  ¿y  no  hallaré 
un  recurso  en  tal  tropiezo? 

No  oís?  ya  andan  en  la  puerta. 

Ah!  ven!  Esta  arca  está  abierta. 

( Abre  el  arca  y  entra  Inés  cubriéndose  la  ca 
beza  con  el  vestido  para  no  ensuciarlo.) 
Ahora  tu  estudia;  y  yo,  rezo. 

(Se  sientan  sobre  el  arca  el  uno  con  el  libro 
el  otro  con  las  manos  en  cruz.) 


•) 
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Dichos  y  Luis. 

Simón.  Finjamos:  forzoso  es. 

Quis  vcl  qui ,  quam,  quern... 

Diego.  Líbranos  de  mal  amen. 

Luis.  Qué  fue  eso?  Qué  hacéis? 

Diego.  No  vés? 

La  pregunta  es  bien  eslraiía, 
a  este  lo  ves  estudiando, 

V  á  mi  me  oíste  rezando. 

Luis.  És  que  á  mi...  no  se  me  engaña 
y  si  padre... 

Diego.  Yé  á  ccntalle 

lo  que  ves. 

Luís.  Lo  que  presumo. 

Simón.  Bien;  qué  ves? 

Luis.  Qué  miro?..  El  humo. 

Diego.  El  humo  entró  de  la  calle. 

Simón.  Con  decirlo  asi  á  papá. 

Luis.  Bueno,  yo  os  disculparé 
diré  que  en  la  calle  fué. 

Diego.  Yino  tío  Sobas? 

Luis.  Si:  está 

con  mi  padre  justamente 
allá  en  el  último  piso 
y  eso  la  fortuna  quiso... 

Diego.  Dios  proteje  al  inocente. 

Luis.  Pillastre!  bien  te  conozco. 

Ya  veo  el  rastro  en  el  suelo. 

Diego.  Chico,  las  cojes  al  vuelo, 
me  callo  y  lo  reconozco. 

Simón.  Chiten!  Quién  llega?  lías  oido? 

ESCENA  *T. 

manin  y  dichos.  ( Asomando  á  la  puerta.) 

manin.  U rubia  á  preguntar  María, 

si  hubo  dangma  avería? 
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Diego.  Já!  já!  já! 

Simón.  El  rocíen  venido. 

Luis.  Calla  y  piensa  lo  que  dices. 

Man  in.  Fice  mal  en  non  llamar? 

Luis.  No,  no:  bien  puedes  entrar. 
(Entrando.) 

Manin.  B nenes  mañanes. 

Simón.  Felices. 

Qué  tal  le  gusta  la  villa? 

Manin.  Vaya?  Pos  non ;  mas  que  mucho: 
paquel  que  nació  entre  cucho 
esto  ye  una  maravilla. 

Luis.  Chis!  chis!..  Bajan  la  escalera. 
Simón.  Es  cierto  y  vienen  aprisa. 

Diego.  Son  las  pisadas  de  Elisa, 

Manin.  Marchóme! 

Luis.  Para  qué?  espera. 


ESCENA.  V. 

Elisa  ij  dichos. 

Elisa.  Albricias!  Dame  un  abrazo. 

(Abrazándole.) 

Simón.  Y  también  media  docena! 

Elisa.  Ya  estáis  libres!  Fuera  pena. 

Luis.  No  oyó  mi  padre  el  bombazo: 

me  alegro. 

Simón.  Felicidad 

es  tener  estos  hermanos! 

Diego.  Venga  un  apretón  de  manos, 

y  ¡viva  la  libertad! 

Vamos  que  apesta  el  encierro, 

Simón.  Sí,  sí:  dejésmolo  Elisa. 

Elisa.  Ahora  tenéis  que  irá  misa. 

Diego.  Dios  quiera  no  halle  otro  perro! 

(  Van  saliendo  todos  olvidados  de  Inés  que  al 
verlo  alza  la  tapa  del  arca  y  dice.) 

Inés.  Y  á  mí  me  dejais  aquí? 

Manin.  Santa  Bárboral  Qué  facha! 

Elisa.  Por  dónde  entraste  muchacha? 
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Luis.  Sí,  por  dónde? 

Inés.  Por  allí. 

(Señalando  á  la  reja.) 

Simón.  Perdona  con  la  alegría.... 

Inés.  No  pudisteis  acordaros 

de  quién  por  acompañaros 
despreció  la  romería? 

Ingratos! 

Elisa.  Hombres  al  fin. 

Luis.  Sois  do  la  piel  del  demonio. 

Diego.  Y  espero  dé  testimonio 

antes  de  mucho,  Manin. 

(Dándole  una  fuerte  palmada  en  el  hombro.) 


i  •  \ •  •  i ,  • 
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FIN  DLL  ACTO  SEGUNDO. 
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S.  M.  EN  AVILES. 


tomáis®© 


La  escena  representa  la  sala  del  Primer  Acto: 
puerta  al  fondo  balcón  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIME1U. 

Elisa  é  Inés,  mirando  hacia  el  balcón . 

Elisa  Eslo  un  sueño  me  parece, 

qué  (Je  gente!  Cuánto  coche! 

Y  el  caso  será  á  la  noche 
si  el  tiempo  nos  favorece. 

Yo  estov  haciéndome  cruces, 
nunca  pensé  cosa  igual: 

Ja  casa  consistorial 
tiene  mas  de  diez  mil  luces. 

Luego  la  Iglesia  mayor, 
jardines,  eslátuas,  arcos, 
castillos,  la  ria,  los  barcos!... 
vamos,  es  lodo  un  primor. 

Inés.  Y  el  himno  que  tu  conoces! 

Elisa.  Y  las  nuevas  barcarolas 
cantadas  entre  las  olas 
por  mas  de  doscientas  voces. 

Luego  que  voces  Inés, 

;no  las  oiste  ensavar? 
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(Seña  afirmativa  de  Inés.) 

No  hay  caso  para  cantar 
lleva  la  palma  Avilés. 

Inés.  En  voces?  Y  en  la  campiña 

brotando  verdor  v  esencia: 
no  tiene  mas  competencia 
que  el  lindo  valle  de  Luiña, 
Eusa.  Así  lo  tengo  ya  oido. 

Inés.  Lastima  que  no  viniera 

la  Reina,  en  la  Primavera 
en  que  está  el  campo  florido. 
(Oyeme  cohetes.) 

Elisa.  Calla...  Ya  suenan  cohetes, 
y  es  la  señal  de  que  arriba. 
Inés.  Si:  ya  llega! 

(Dentro.) 

Diego.  Viva! 

(A) 

Simón.  Viva! 

Elisa.  Ahí  vienen  esos  toretes. 


ESCENA  II. 

Las  dichas,  Luis,  Simón,  Diego  y  Manin.  que 
entrando  con  prisa  uno  después  de  otro. 

Luis.  Ahí  viene!  Elisina,  Inés. 

(Gritando.) 

Simón.  Viva! 

(A) 

Diego.  -Viva! 

Elisa.  Torbellinos. 

Simón,  Ya  se  subió  en  los  molinos 
en  el  coche  del  Marqués 
y  hemos  venido  corriendo 
para  verla  del  balcón. 

Elisa.  Vístela  cerca,  Simón? 

Simón.  Como  aquí  os  estoy  viendo. 

Te  va  á  gustar  mucho  Elisa; 
es  gruesa,  blanca,  rosada, 
ojo  azul,  dulce  mirada 
y  encantadora  sonrisa. 


van 
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Elisa.  Y  dónde  viene  á  morar? 

Simón.  Al  palacio  de  Ferrera 

donde  dice  se  la  espera 
con  un  fausto  de  admirar. 

Inés.  Y  tú  la  has  visto,  Manin? 

Manin.  Non  pude  vela  endagora 

non  vi  mas  que  la  señora 
que  espurría  el  rapacin. 

Luis.  (A  Elisa.) 

Era  ella.  El  inocente 
sin  duda  cree  de  otra  ley 
á  su  Reina  y  á  su  Rey. 

Por  mas  que  yo  diligente 
se  los  enseñaba, él 
mirando  ávido,  decia: 
mialma  non  los  vi  entavia 
cúbremelos  el  tropel. 

Simón.  Ya  se  vé  le  dijo  Diego 

que  la  Reina  tenia  alas 
y  sobre  esplendentes  galas 
una  corona  de  fuego, 

Elisa.  Es  el  pecado  ese  niño. 

Luis.  Lo  ha  cogido  por  su  cuenta 
desde  ayer  y  lo  atormenta 
por  mas  que  ruego  y  le  riño. 

[Diego  le  pone  á  Manin  su  pañuelo  de  colores 
por  cor  bal  a.) 

Elisa.  Mirad;  ya  le  está  amarrando 
al  cuello  su  limpia  moco. 

Simón.  Trata  de  volverlo  loco 

(y  yo  le  estoy  ayudando.) 

(Gritando.) 

Diego.  Al  balcón!  ya  se  aproxima. 

(Todos  corren  en  tropel  hacia  el  balcón.) 

Inés.  Vez  que  hermosa  carretela! 

Manin.  Pos  esta  vez  tengo  vela, 

aunque  sea  dende  aquí  encima. 

(Subiendo  á  una  silla.) 

Suenan  dentro ,  campanas ,  cohetes  g  música  y 
acompaña  el  coro  y  letra  siguiente: 

(Cantan  adentro.) 
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CORO. 


Salve  á  la  nombre  Reina  querida 
lodo  tu  pueblo  clama  á  una  voz 
lu  eres  la  gloria  de  nuestra  vida 
lu  eres  el  ángel  de  nuestra  unión. 


LETRA. 


A  lu  impulso  Isabel  generosa 
alza  España  su  fíenle  abatida 
los  amargos  pesares  olvida 
que  el  sistema  opresor  le  causó. 
k  Todo  anuncia  la  paz  suspirada 
la  marina  con  rápido  aumento 
ya  desplega  mil  velas  al  viento 
para  gloria  del  nombre  español. 


Mientras  dura  este  canto ,  Diego  le  hará  el 
perro  por  las  piernas ,  á  Manin;  Simón  le  cu¬ 
brirá  tos  ojos  y  por  ultimo  Diego  le  amarrará 
con  un  cordel  la  pierna  á  la  silla  cuidando 
dejarlo  largo ,  para  que  cuando  se  apee  puedo 
llevarla  arrastro:  é  Inés  le  dará  un  polvo  de 
rapé. 


Elisa. 


Simón. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

Manin. 

Simón. 


Dios  mió,  que  barabúnda! 
Desvanecióme  la  vista 
y  perdí  otra  vez  la  pista. 

( Todos  ríen.) 

Es  linda,  Isabel  segunda. 
Tenías  razón,  me  agradó 
qué  arrogante,  qué  espresiva. 
Viva  el  rapacin! 

Que  viva! 

No  gritéis,  si  ya  cruzó. 

Aun  lo  oye,  grita  Manin. 

Y  qué  grito? 

(A  los  hermanos.) 

(Ahora  verán.) 

( Ilahla  al  oido  á  Manin.) 
[Gritando.) 


Manin. 


Luis. 
Manin. 
Luis.  * 


Manin. 

Luis. 


Manin. 

Diego. 

Manin. 

Luis. 

Diego. 

Luis. 

Diego. 


Luis. 

Inés. 

Diego. 

Simón. 

Manin. 

Luis. 


Elisa. 
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Vivan  San  Pedro,  San  Xuan 
y  la  nefia,  y  el  neñin, 
y  la  Virgen  Soberana! 

Qué  mezclas  ahí,  majadero? 
Quedóme  algo  nel  tintero? 

Ya  esto  pasa  de  jarana: 
bromas  en  tal  ocasión... 

Bájate  de  ahí  animal. 

Ay  señor,  si  ¡ice  mal 
fien  la  culpa  1).  Simón. 
(Apeándose.) 

De  buena  cosa  os  reís. 

( Al  andar  lleva  la  silla  arrastro.) 
¿Qué  demongos  me  íicieron? 

(A  Manin.) 

Entre  Luisoy  Elisa  fueron. 

Non ;  mialma ,  non  foy  Don  Luis* . 
Dices  tú  que  he  sido  yo? 

Es  valor?  Con  qué  yo  lo  hice? 

No  sabe  lo  que  se  dice, 
el  pobre  se  trastornó. 

No  me  agradan  esas  bromas 
ya  lo  sabes. 

Ya  lo  sé. 

(A  Manin.) 

(No  hagas  caso  tonto,  ei  fué.) 
Como  te  lo  dan  lo  tomas 
sin  hacer  mas  reflexión. 

Si  yo  no  te  conociera. 

La  merienda  nos  espera. 

( Y  áse.) 

Pues  á  ella  y  satis  fason. 

Eh,  Manin,  á  merendar. 
Daquesta  vuelvemne  lloco ! 

Elisa,  espérate  un  poco 
tenemos  los  dos  que  hablar. 

ESCENA  ||  V. 

Elisa  y  Luis. 

Ocurre  algo  malo? 


Luis, 
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Aun  no; 

pero  ya  mi  pena  es  harta: 
ayer  escribí  una  carta 
que  mi  padre  me  dictó 
y  era  para  el  armador 
de  la  fragata  Asturiana 
que  sale  para  la  Habana 
apenas  esté  mejor 
el  tiempo. 

Elisa.  Bien  ¿qué  te  aílije? 

Salga  cuando  bien  le  cuadre. 

Luis.  Lo  que  de  órden  de  mi  padre 
en  esa  carta  le  dije. 

Que  mas  nos  diera  ese  viaje, 
sin  dudar,  á  ti  ni  á  mi, 
sino  se  fueran  ahí 
Diego  y  Simón  de  pasaje. 

Elisa.  Qué  dices!  A  Cuba  van? 

A  Cuba!  Dios  de  bondad! 

Y  van  por  su  voluntad? 

Ltis.  Si  les  mandan  ir  irán 

* 

que  han  de  hacer  los  inocentes 
que  aun  no  pueden  discurrir 
lo  que  tienen  que  sufrir 
de  sus  familias  ausentes! 

Elisa.  Luego  el  peligro  del  mar. 

Luis.  Y  el  de  la  fiebre  amarilla 

que  ya  diezmó  nuestra  villa. 

Elisa.  Y  los  veremos  marchar? 

Jesús,  maldita  ambición! 

Trabajar  no  se  pudiera 
aquí,  en  un  lugar  cualquiera 
de  nuestra  rica  nación? 

Luis.  Aquí  se  piospera  menos. 

Elisa.  Sí,  sí;  pues  de  allá,  y  no  es  cuento! 
No  vuelve  el  cinco  por  ciento 
y  entre  aquesos,  pocos  buenos, 
que  allí  la  salud  se  acaba 
y  la  religión  se  olvida 
y  lo  mejor  (fe  la  vida 
pasa  el  alma  triste,  esclava. 

Luis.  Y  aun  no  es  lo  peor,  Elisa. 


Elisa. 


Pues  (|ué  acaso  puede  haber 
peor  que  eso  cosa  alguna? 

r.uis.  Es  claro:  el  hacer  fortuna, 
varios,  con  mal  proceder. 

Elisa.  También  de  eso  aquí  se  gasta 
pues  dice  lia  Ruperla 
que  antes  bastaba  una  oferta 
y  hoy,  ni  una  escritura  basta. 
En  fin,  podrán  ser  allá 
como  aquí,  malos  ó  santos; 
pero  al  mirar  que  de  tantos 
vuelven  tan  pocos  acá 
no  opino  que  tal  emjambro 
emigre  de  España  á  América 
que  en  la  Península  Ibérica 
ninguno  se  muere  hoy  de  hambr 

Luis.  Si  padre  lo  quiere  hacer 
qué  nos  loca? 

Elisa.  Rogaremos 

y  acaso  conseguiremos 
que  mude  de  parecer, 

(Se  oye  ruido  adentro .) 
mas  calla  ¿qué  pasa  aquí? 

Luis.  Lo  que  siempre  aquí  pasó 

Diego.  (Adentro.) 

Dígote  que  no  fui  yo! 

(Una  voz  dentro.) 

Digo  á  usted  que  yo  lo  vi 
y  á  decirlo  voy  al  amo. 

Diego.  (Adentro. 

Pues  ya  que  á  decirlo  vas 
(Suena  un  cachete.) 

Toma...  y  cuéntale  eso  mas. 
(finir  ando.) 

ESCE.Vt  IV. 

Dichos  y  Diego. 

Paisa.  Bárbaro! 

Diego.  Diego  me  llamo. 

Elisa.  Darle  á  una  pobre  mujer... 


Luis. 

Diego. 


Luis. 


Elisa. 

Diego. 

Luis. 

Diego. 

Elisa. 

Diego. 


Elisa. 

Diego. 

Elisa. 

Luis. 

Diego. 


Elisa. 

Diego. 


Manin. 

Elisa. 

Luis. 
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Y  á  una  persona  mayor... 

Quien  ve  atacado  su  honor 
mal  se  puede  contener. 

Decir  que  yo  le  quité 

un  pedazo  de  bonito 
del  que  tenia  allí  frito! 

Y  negará  que  el  no  fue 
cuando  lo  está  declarando 
el  aceite  en  el  bolsillo? 

Y  el  bulto. 

Me  maravillo 

de  lo  que  estáis  penetrando! 

Niegas  que  ahí  está  el  atún? 

Juro  que  nó,  á  fe  de  Diego. 

¡Jurar  en  falso! 

Lo  niego 

porque  eso  es  como  y  según, 
bonito  traigo,  atún  nó 
Aquí  se  entiende  lo  mismo. 

No  pasa  de  un  barbarismo. 
Sofista! 

Al  fin  confesó. 

Mas  no  el  robo.  Esta  tajada, 
quien  la  arrebató  del  plato 
sin  verlo  María,  fué  el  gato 
que  la  pilló  descuidada. 

Vile  yo  con  ella  al  paso 
Tírele  el  trompo;  y  allí 
la  soltó:  me  la  cogí, 
y  queda  esplicado  el  caso. 

Bien  las  urdes  pillaban. 

Vamos  mi  signo  es  fatídico 
Quien  habrá  bueno  y  verídico 
si  en  creerlo  malo  dan! 

[Dentro.) 

lia  sábelo  Doña  Elisa! 

Esta  casa  es  un  infierno. 

Sin  ver  que  está  el  padre  enfermo. 


KSCKÜit  V 


Dichos  y  Manin  llorando  y  piulada  la  rara  de  encarnado. 


Manin. 


Diego. 

Elisa. 

Luis. 

Manin. 


Diego. 

Elisa. 

Luis. 

Elisa  . 


M  V  N I N . 

Diego. 


Luis. 

Elisa. 

Luis. 


(Llorando.) 

Jú!.,  jú! 

í Reyendo.) 

Já!já! 

(A  Manin.) 

Linda  risa., 

quién  lo  ha  puesto  de  ese  modo? 
Quien  había  de  ser,  Simón. 

( Lloroso.) 

Pintóme  con  mazarron 
y  unióme  camisa  y  lodo.  . 

Tuvo  feliz  ocui  reacia. 

Calla,  corazón  de  roble. 

Tiene  el  alma  poco  noble 
quien  burla  asi  á  la  inocencia. 
De  Diego  son  los  consejos 
bien  cierta  de  eso  estoy  yo, 
pues  él  jamás  ofendió 
ni  á  los  pobres  ni  á  los  viejos. 

(A  Manin.) 

He,  no  llores,  ya  es  dema&s 

vo  le  labaré  después. 

Quien  me  unió  foy  Doña  Inés. 

Que  T-A-L-TAL?  Otra  mas 

igual  á  la  del  bonito, 

va  veis?  Nadie  debe  hacer 
»> 

juicios,  antes  de  saber 
quien  fué  el  autor  del  delito. 

Ines  semejante  esceso! 

Ahí  tienes  el  mal  ejemplo. 

Si  cuanto  mas  lo  comtemplo 
mas  imposible  creo  eso. 

(Oyese  dentro  una  campanilla. 
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ESCENA  VI. 


Simón. 

Diego. 


Luis. 

Díego. 

Simón. 

Luis. 


Simón. 
Diego. 
Luis. 
Elisa  . 
Luis. 


Manin. 

Diego. 

Elisa. 


Diego. 

Elisa. 


Simón. 

Diego. 


Dichos  y  Simón. 

Mamila  le  llama,  Diego. 

Ahora  es  ella.  Hombre....  Luisilo, 
va  sabes  lo  del  bonito 

«j 

ve  lu  por  mi...  le  lo  ruego. 

No,  no;  paga  lus  diabluras. 

Por  Dios!  mira  que  me  pierdes. 
Anda. 

Que  coma  las  verdes 
quien  se  chupa  las  maduras. 
(Suena  otra  vez  la  campanilla.) 

Han  vuello  á  tocar,  no  oís? 

Por  tu  alma  Lú isito!  sube!... 
liarla  complacencia  tuve, 
liadlo  por  mi  empeño,  Luis. 

Cedo,  por  tí  Elisa;  pero 
ya  verás:  ni  un  hora  pasa 
sin  que  haya  otra  gresca  en  casa. 
(Y ase.) 

Júrolo  yo. 

Así  lo  espero. 

Ven  á  labarte  Manin. 

Linda  gracia  tuvo  Inés, 
y  eso  que  el  infeliz  es 
su  hermano  de  leche.  Al  Un 
dime  con  quien  andas...  ven. 

(  Llevándoselo.) 

Miren  la  madre  abadesa! 

Es  un  crimen  la  chanza  esa! 

No:  merece  el  parabién. 

(  Vanse .) 


ESCENA  VIH. 

Simón  y  Diego. 

Por  dicha  te  libras  de  una!... 

( Frotándose  las  manos.) 

No  se  lo  ha  dicho  á  mi  padre? 


Simón. 


Hallo  al  paso  á  nuestra  madre 
v  esa  ha  sido  tu  fortuna, 
es  un  alma  angelical. 

Diego.  Esa  es  nuestra  salvadora. 

Simón.  Di  tu,  nuestra  encubridora, 

tal  vez  para  nuestro  mal! 

Diego.  Dios  protejo  á  la  inocencia. 

Simón.  Hipócrita!  vive  Cristo, 

¿á  mi  negarme,  que  he  visto.. 

Diego.  Te  deslumbró  la  apariencia. 

Simón.  Si,  sí:  á  otra  cosa  ¿No  vas 
ahora  la  Reina  á  ver 
que  va  después  de  comer, 
andando  á  San  Nicolás? 

Diego.  Le  irán  á  enseñar  las  galas 
de  esa  octava  maravilla? 

Simón.  Va  á  visitar  la  capilla 

de  Santa  Maria  las  Alas. 

Diego.  Gran  monumento  le  enseñan 
á  quien  vió  tantas  grandezas. 

Simón.  También  hay  en  pequeñezas 

cosas  que  no  se  desdeñan. 

Y  gloria  seria  de  España 

el  conservar  á  la  historia 

Líebana,  Nnranco,  Coria, 

el  cason  de  Baragaña 

v  otros  muchos  monumentos 
•• 

que  atestiguan  gloria  y  arte... 

Diego.  Tu!  tu!  tu!  punto  y  aparte, 
dejémonos  de  esos  cuentos. 
Vamos  á  ver  ¿quién  le  dijo 
que  salía  la  Reina  á  pié? 

Simón.  Quien  me  lo  dijo  no  sé; 
pero,  yo  lo  sé  de  fijo. 

Ya  el  suelo  riegan  de  arena 
en  la  calle  la  Herrería 
y  «sale  á  pié»  repetía 
ía  gente  de  gozo  llena. 

Diego.  También  irá  el  pequeñin? 

Simón.  Y  el  Rey  con  toda  su  Corle. 

Diego.  No  quepo  en  mi  transporte 
(Llamando.) 
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corramos!  Manió!  Minio! 
Simón.  A  qué  llevar  á  ese  bruto. 
Diego.  A  veces  bobo  pareces, 

por  gozar  con  sus  sandeces. 
Simón.  Tu  sacas  de  todo  fruto. 
(Llamando.) 

Di  ego,  Manió!  Manió! 


B»CEHTA  ¥111. 

Dichos  y  Manin. 

Manin.  Mande  usté. 

Diego.  Pon  la  clra  almilla. 

Manin.  La  nueva? 

Diego.  Si,  si;  no  temas  que  llueva. 

Manin.  Conque  ¿non  la  moyarc? 

Simón.  Anda  ponida,  simplón, 
si  querrás  que  eterna  sea? 

Manin.  Ay  sefíorin ,  en  la  aldea 

ye  muncho,  lo  que  aqui  non! 

Simón.  Para  mejor  ocasión 

la  querrás  tal  vez  guardar? 
ahora  me  haces  recordar 
cierto  cuento  verdadero 
de  un  sencillo  vinatero 
de  yo  no  se  qué  lugar. 

Diego.  Cuenta,  cuenta,  si  es  chistoso. 

Simón.  Dábale  á  probar  á  un  rey 
de  los  vinos  de  mas  lev 

«j 

un  vinatero  famoso. 

El  rey  que  lo  halló  sabroso 
lo  alabó:  y  el  vendedor 
esclamó  hueco.  «Ay  señor, 
y  eso  que  no  os  di  el  mas  rico!» 
«Tenlo,  dijo  el  rey,  borrico* 
para  otra  ocasión  mejor.» 

PiejO.  Comprendíslelo  Manin? 

Manin.  La  cosa  ye  bien  sencilla; 
pero  cuide  yo  mi  almilla 
aunque  me  llamen  rocín. 


Simón. 

Diego. 

Simón. 

Diego. 

Simón. 

Diego. 

Simón. 

Diego. 

Simón. 

Diego. 

Simón. 
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pos  si  me  sacaba ,  juro, 
que  alma  noble  ni  pleveya, 
me  da  siquiera  una  viepa 
pa  s acáme  del  apuro. 

Pero,  en  fin  por  dayos  gusto, 
voy  á  ves  túne  de  gala. 

(  Entrando.) 


Diego  y  Simón. 

Por  no  pensar  cosa  mala 
discurría  en  darle  un  susto. 
Verás.  Ahora  á  la  salida 
vamos  los  dos  á  esclamar 
cuidando  que  sea  á  la  par, 
que  trae  la  almilla  rompida. 
Qué!  no!  es  mejor  por  mi  vida, 
rompérsela  de  verdad. 

Eso  seria  una  maldad 
que  no  puedo  consentir... 

Ton  ton!  El  caso  es  re  ir 
de  la  humana  necedad. 

Opino  de  otra  manera. 

Haz  bien  sin  mirar  á  quien. 

Si?  pues  liadle  á  un  tigre  bien. 
Un  hombre  no  es  una  fiera. 

Mas  si  bien  se  considera 
en  el  mundo  es  mas  temible 
un  hombre  malo,  insensible 
que  el  mas  furioso  animal; 
pues  por  mas  intelectual 
que  dañe  mas  es  posible. 

Dígalo  sino  tu  intento. 

Calificar  es  locura, 
de  tal,  esta  travesura, 
un  leve  entretenimiento. 

Quien  no  tiene  sentimiento 
y  tan  solamente  goza 
y  tranquilo  se  alboroza 
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cuando  ve  sufrir  á  otro... 

( Interrumpiéndole.) 

Deigo.  Ya  me  tienes  en  un  potro. 

Déjale  á  un  lado  esa  broza. 

Ahí  llega. 

Simón.  Yo  lo  defiendo 

si  le  empeñas  obstinado... 

Die  go.  Deja  escrúpulos  á  un  lado 

torio  lo  lapa  un  remiendo. 

KSCEWA  X. 

Sale  Manin  de  almilla  de  bayeta  amarilla  y  un  sombrero 
negro  de  copa . 

Diego.  Hermoso  color  de  gualda! 

(Acercándosele.) 

(Abramos  nuestra  cuchilla.) 

Manin.  Cá!  señor,  si  ye  amarilla. 

Diego.  A  ver,  vuélvete  de  espalda. 

Simón.  Diego!  Diego! 

M  anin.  (Volviéndose.) 

Ta  mal  fecha? 

Diego.  Qué!  no:  está...  de  lo  mejor 
(  Corlándola.) 

Simón.  Al  fin  tuviste  valor? 

Diego.  Silencio!  mira  la  brecha. 

(A  Simón.) 

Pero  calla!  por  mi  vida, 
dónde  has  hecho  ese  girón? 

Manin.  ¡Mi  almilla  del  corazón! 

Qué  diz  vusté ?  ta  rompida? 

(Quitándola.) 

Probe  de  mi  si  ye  cierto! 

Bendito  Dios,  qué  me  pasa? 

En  llegando  á  la  mió  casa 
puedo  conlame  por  muerto!... 

Simón.  (A  Diego.) 

Gózale  ahora  en  tu  obra. 

Manin.  (Viendo  la  rotura.) 

¡Muerto  soy! -está  rompida!... 

Simón.  Bies  de  un  alma  afligida? 


Diego. 
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Baycta  amarilla  sobra 
y  el  que  lo  tiene  lo  paga. 

Con  comprarle  otra  chaqueta 
yo  le  daré  otra  bayeta. 

Y  ve  al  sastre  que  te  la  haga 
ya  iré  la  hechura  á  pagar. 

Ya,  va,  va!  valiente  magua, 
es  ahoga  un  palmo  de  agua 
y  á  mi,  ni  siquiera  el  mar. 

Simón.  Seres  como  tu  llegaron 

siempre  á  ser  en  el  mundo  algo! 

Manin.  Y  ahora  asi,  cómo  salgo? 

(Mirando  la  almilla  por  la  rotura.) 

Qué  veo!  Me  la  cortaron? 

La  cosa  ye  entre  los  uos 
ahora  acuerdo  que  sentí 
al  llegase  vusté  á  mi 
córtala ,  sálveme  Dios! 

Esto...  ha  sabélo  el  señor! 

Diego.  Ya  he  dicho  que  yo  lo  pago. 

Manin.  (Furioso.) 

Maldito  el  caso  qitti  fago 
que  esta  aicion  ye  de  un  traidor 
Simón.  ¿Y  permites  que  te  llame... 

Manin.  ( Mas  enfurecido.) 

Sí:  traidor!  y  lo  repito, 
pues  po  los  dos  déme  un  pilo. 

Quien  se  atreva  venga  á  dame 
y  probará  isle  mar  Helio. 

(Cerrando  el  puno  y  amenazando  iracundo.) 
Simón.  lie,  Manin,  de  gritos  basta. 

Manin.  Yo  non  tengo  mala  pasta 

mas  cuando  me  pinchen,  chollo. 

Y  el  amo  lien  que  sabélo , 
y...  déxenme  el  pasa  franco. 

Simón.  Es  que  yo  que  no  soy  manco 
ni  quiero  ni  temo  el  duelo. 

Tienes  razón  en  quejarte 
y  por  eso,  majadero, 
tanta  ofensa  te  tolero. 

¡(So  oíste  <pic  quiere  darle 
dinero  para  otra  almilla? 


Mamin.  Pensé  que  lo  decía  en  broma. 

Diego.  Cállale  insólenle,  v...  toma 

'  «i 

(Dándosela.) 

ahí  tienes  una  doblilla. 

Manin.  (Reyendo.) 

Págueilo  Dios! 

(Mordiendo  y  sonando  la  moneda  á  ver  si  es 
buena.) 

Simón.  Ya  no  hay  lloro! 

al  ver  esío  me  confundo 
Diego.  En  este  picaro  mundo 
lodo  lo  consigue  el  oro. 

¿Quién  no  ambiciona  un  tesoro 
al  ver  este  resultado? 

Simón.  No  Diego:  estas  engañado 
no  compra  el  oro  virtud 
ni  tampoco  la  salud 
ni  el  talento  despejado. 

Diego.  En  eso  de  acuerdo  estamos 
pero  tu  á  tu  vez  concede 
de  que  el  oro  mucho  puede 
cuando  á  tiempo  lo  empleamos. 

Simón.  Lo  que  es  eso  concedido. 

Manin.  Si  hoy  non  bien  mi  má  á  búscame 
mañana  ir  á  pie  faráine . 


ESCENA  X3  Y  FINAL. 

Dichos ,  Inés  y  detrás  Luis  y  Elisa. 

Inés.  Noticia!....  Ahora  he  sabido 

que  mañana  á  pleamar, 
va  la  Reina  á  ver  á  Arnao. 

Diego.  Allá  iremos  de  conlao. 

Inés.  Fácil  es  de  imaginar. 

Simón.  Pues  es  claro  ¿de  qué  modo? 

Diego.  Pido  el  bote  á  Barañano 

y  nos  vamos  bien  temprano 
para  poder  verlo  lodo, 
j  Bien  gozaremos  mañana! 


ESCENA  XB9. 


Dichos  Luis  y  Elisa. 


Luis.  Mañana  para  la  Habana 

salís  por  via  de  Gijon. 

Diego.  Qué!  Qué?...  Me  dejas  confuso. 

Luis.  Esto  mi  padre  dispuso... 

Elisa.  También  tu,  pobre  Simón! 

Simón.  A  América  yo!  Es  deliro. 

Luís.  Tu  no  quieres  estudiar 

y  antes  que  verte  vaguear... 

Simón.  Primero  me  pego  un  tiro. 

Elisa.  Papá  lo  manda  Simón. 

Simón.  Mas  yo  mando  sobre  mi. 

Elisa.  Tan  solo  se  espresa  así 

quien  no  tiene  religión. 

In  es.  El  dolor  la  voz  me  embarga, 

Diego.  Ya  que  á  mi  padre  le  plugo 
sacudiré  así  su  yugo 
que  ya,  á  la  verdad,  me  carga. 
(A  Simón.) 

Yen;  y  si  va  mal,  tornamos 
después  de  ver  esa  tierra 
y  volvemos  á  dar  guerra 
del  mismo  modo  que  vamos. 

Simón.  Marcharme  á  tanta  distancia! 
Dejar  familia  y  amigos 
y  ¡os  lugares  testigos 
de  los  juegos  de  mi  infancia! 
Olí!  nunca,  nunca!  no  voy. 

Elisa.  Piensa  en  lo  quo  vas  á  hacer, 
la  cólera  te  enajena... 

Simón.  Es  verdad!..  Papá  lo  ordena 
y  es  preciso  obedecer. 

Diego.  Calla:  vamos  juntos,  tonto 
y  yo  sabré  consolarte. 

Ademas  tenemos  arte 
para  hacernos  ricos  pronto. 
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Luis.  Si,  sí:  buen  par  de  económicos! 
Elisa.  A  que  os  dedicareis? 

Diego.  A  qué?  simples;  pues  no  veis 
que  ya  somos  cuasi  cómicos. 

(A  Maiiin.) 

Y  tu  que  dices,  mochuelo, 
no  quieres  también  venir? 
Manjn.  Con  vusté!  non  querría  el  ir 
nin  que  me  llcvás  al  Cielo. 
Diego.  Pues  ve  al  Infierno. 

( Calándole  el  sombrero.) 

Elisa.  ¡Qué  haces? 

Diego.  Yo?  Nada,  una  diversión 
porque  digan  con  razón: 

El  Diablo  son  los  Rapaces ! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


LA  VUELTA  DE  LOS  INDIANOS. 


Vista  de  sala  decentemente  amueblada  puerta 
al  fondo. 


ESCENA  Pfi&IlIEUi 

Elisa  y  Luis  sentados  mientras  leen  la  carta . — Inés  á 
un  lado  jugando  con  las  muñecas . 

Elisa.  Vuelve  esa  carta  a  leer 
que  de  Vigo  envía  papá. 

Luis.  Pena  el  leerla  me  da 

Mas  le  voy  á  complacer. 

( Leyendo .) 

«Si  antes  que  yo  el  buque  llega 
que  trae  á  Diego  y  Simón 
los  mandas,  sin  dilación 
Al  convento  de  la  Vega. 

Que  allí  el  armero  Noriega 
les  tiene  mis  agasajos 
prevenidos  á  esos  majos 
pues  en  cuanto  lleguen  quiero 
los  ponga  á  limar  acero 
V  en  los  mas  recios  trabajos. 

A  la  hora  de  haber  llegado 
quiero  que  estén  en  camino 
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con  el  criado  (¡abino 
ai  que  también  tengo  hablado 
no  es  difícil  que  porfiado 
quiera  alguno  resistir 
inas  tu  les  harás  decir 
que  ordenó  su  padre  y  quiso 
que  amarrados,  si  es  preciso, 
tendrán  á  la  fuerza  que  ir. 
Temo  con  desasosiego 
no  ablanden  tu  corazón 
las  lágrimas  de  Simón 
y  las  súplicas  de  Diego 
para  evitarlo,  le  ruego 
que  le  prives  de  mirarlos 
pues  si  llegas  á  escucharlos 
no  le  podras  contener 
y  mi  plan  se  echa  á  perder 
si  es  que  llegas  á  abrazarlos. 
Comercio  ni  estudios  quieren 
preciso  es  el  sacrificio 
para  salvarlos  del  vicio 
(pie  para  ce  que  prefieren. 

Vivir  de  vagos  no  esperen 
á  mi  sombra,  vive  Dios, 
siempre  del  honor  en  pos 
he  marchado  y  marcharé 
y  mi  nombre  perderé 
ó  serán  buenos  los  dos.» 
(Iteprcscntando.) 

Elisa.  Sacamos  en  consecuencia 
que  no  tiene  apelación 
para  mi  pobre  Simón 
tan  terminante  sentencia. 
Tendrá  que  ser  pobre  armero! 

Luis.  Pobre  no  me  lo  parece, 

pues  la  suerte  nos  ofrece 
porvenir  mas  lisonjero. 

Elisa.  S;;  pero  ser  artesano 

le  humillará  en  cierto  modo. 
Mas  le  humillaría  con  lodo 
ser  un  vago  coi  lesano. 

A  nadie  el  trabajo  amengua 


Luis. 
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cn  las  borrascas  del  mundo 
en  un  dia,  en  un  segundo 
la  fortuna  crece  ó  mengua. 

Y  en  esos  grandes  vaivenes 
si  el  oro  va  al  precipicio 
quédanlc  al  hombre  de  oficio 
mas  que  perdurables  bienes. 

A  todo  hombre,  en  cualquier  parte, 
rico  ó  pobre,  en  mi  entender, 
debían  hacerle  aprender 
sino  una  ciencia,  algún  arte. 

Asi  apreciaría  el  valor 
del  trabajador  virtuoso 
y  no  le  vería  orgulloso 
como  de  clase  inferior 
la  engreída  aristocracia.. . - 

Elisa.  lié,  lié!  chilon:  donde  vas? 
veo  que  vertiendo  estás 
ideas  de  democracia; 
y  en  materia  de  política 
tengo  por  majadería 
decir,  ni  esta  boca  es  mía. 

Luis.  Pero  en  ocasión  tan  crítica: 

cuando  escucho  vulnerar 
al  honrado  hombre  de  oficio: 

¿cómo  eslirpar  ese  vicio 
sin  la  razón  demostrar? 

Elisa.  Bien,  bien;  tu  tendrás  razón; 

pero  habrás  de  convenir 
que  no  es  fácil  concluir 
con  esa  preocupación. 

Luis.  Empezemos  los  sinceros 

combatiendo  esa  manía. 

Elisa.  Ay  mi  Luis,  mejor  seria 

que  otros  fuesen  los  primeros! 
Escribió  un  reformador 
que  era  legal  el  tener 
pudiéndolas  mantener, 
cuantas  mas  hembras,  mejor. 

Pidió  un  casado  al  autor 
una  hija  que  aquel  tenia; 
mas  con  mucha  cortesía 


8 
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Ifi  dijo:  «Perdone  usté; 
que  otro  la  práctica  dé 
pues  yo  di  la  teoría. 

Luis.  La  idea  no  está  tan  mal 
aunque  confundiste  sutil 
una  reforma  que  es  útil 
con  otra  impía  é  inmoral. 

Elisa.  Por  mas  que  el  mérito  encumbres 
de  tus  principios,  yo  temo 
que  es  peligroso  en  eslremo 
el  alterar  las  costumbres. 

Nuestra  posición  social 
requiere  algún  miramiento. 

Luis.  Un  castillo  sin  cimiento 

no  pasará  de  ideal. 

Yo  me  considero  honrado 
y  ese  que  dirán  desprecio. 

Elisa.  Y  conseguirás  por  nécio 
el  mirarle  desechado 
de  la  culta  sociedad 
que  así  te  desdeñará. 

Luis.  Y  ella  la  necia  será 

si  tiene  tal  necedad. 

No  hay  descendencia  en  el  suelo 
mas  clara,  de  Dios  abajo, 
que  la  honradez  y  el  trabajo 
porque  descienden  del  Cielo. 

(Inés  que  comprime  un  niño  lloron  le  amenaza¬ 
rá  gritando.) 

Inés.  No  llores  mas,  yo  lo  digo! 
sino  le  alzo  las  faldilas 
y  llevas  tres  azolitas! 
jú!  jú!  cuidado  conmigo! 

Elisa.  Muchacha,  estás  endiablada? 
dar  esos  gritos  sabiendo 
que  está  mamita  durmiendo? 

Inés.  Sí,  sí,  sí,  se  me  olvidaba. 

Elisa.  Mas  como  así  te  contemplo, 

hoy  no  es  dia  de  trabajar? 

Inés.  Debieras  tu  principiar 

para  darme  á  mi  el  ejemplo. 

Elisa.  Calle  la  bicha! 
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Ines.  Mandona! 

Luis.  Ve  que  es  tu  hermana  mayor. 

Inés.  Siempre  estás  á  su  favor 
y  por  eso  así  se  entona. 

Desde  que  mamá  está  en  cama 
tan  solo  la  veo  hacer 
ponerse  maja  y  leer 
y  darse  el  tono  del  ama. 

Elisa.  Ahora  verás  atrevida 

(  Va  á  darle  con  la  mano  alzada.) 

Inés.  Mira  que  grito  si  locas. 

Elisa.  Confiada  me  provocas 

en  que  mamá  está  dormida, 
tu  araganeria  sabrá 
papá  al  llegar. 

Inés.  Solo  arguyo, 

que  mi  labor  doble  al  tuyo 
ante  él  le  desmentirá. 

Elisa.  Que  he  estado  enferma  diré, 
en  su  ausencia,  de  una  mano. 

Inés.  Desmentirále  lu  hermano 

y  yo  le  desmentiré. 

Elisa.  Él  gobierno  de  la  casa 
diré  que  me  distraía. 

Inés.  Sí,  sí:  al  balcón  lodo  el  día 
para  mirar  cuanto  pasa. 

En  vano  lo  disimulas 
lu  me  temes  mas  á  mi 
que  temerle  puedo  á  tí: 
y  bien  sé  que  capitulas. 

Elisa  Transigir  con  tal  mocosa 

no  tuviera  yo  perdón. 

Luis.  Cuando  no  tiene  razón 

transige  la  que  es  juiciosa. 

Elisa.  Con  que  le  vas  de  su  lado? 
mil  gracias  querido  Luis. 

Luis.  Es  que  hay  ralo  que  reñís 

y  estoy  de  oírte  cansado. 

No  ha  de  tener  su  tejado 
de  vidrio,  que  es  desatino, 
quien  apiedre  el  del  vecino. 
Además  bien  hace  Inés 
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que  hoy  es  fiesta  en  Aviles 
por  la  noticia  que  vino 
es  nada  la  Real  licencia 
en  que  el  gobierno  ilustrado 
dá  á  Avilés  el  puerto  ansiado 
tan  preciso  á  su  existencia? 

Hoy  no  es  dia  de  trabajar. 

Inés.  Sí,  sí;  y  además  que  luego  J 

hoy  llegan  Simón  y  Diego 
que  ya  no  pueden  tardar. 

Elisa.  Por  esas  causas  notorias 
te  perdono  tus  respuestas. 

Inés.  No,  que  haré  labor  en  fiestas. 

Luis.  Vamos  ya  basta  de  historias: 
que  hoy  lodo  debiera  ser 
entre  nosotros  contento, 
sino  fuera  el  sentimiento 
que  amengua  nuestro  placer. 

Y  á  ser  en  otra  ocasión 
acaso  me  inspiraría 

y  á  Inclan  le  tributaria 
un  himno  de  corazón. 

Y  á  fuer  de  avílense  fiel 
lanzaría  con  eco  tierno 
mil  loores  al  gobierno! 
mil  vítores  á  Isabel! 

(Suena  una  campanada  ij  ruido  de  un  coche. ^ 
Inés.  Las  once  y  media:  no  oís? 
ahí  están  Simón  y  Diego. 

Paró  el  coche... 

Elisa.  No  sosiego 

anda  á  ver  si  vienen  Luis. 

Luis.  Me  causaría  doble  pena 

el  salir  a  recibirlos 
para  luego  despedirlos, 
como  nuestro  padre  ordena. 

Inés.  Con  que  al  punto  han  de  marchar? 

Luis.  Nada  alcanzó  nuestro  ruego. 

Elisa.  Pobre  Simón! 

Inés.  Pobre  Diego! 

Elisa.  Mas  les  valiera  quedar 

allá  en  Cuba  independientes 
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Iristes  oscuros  tenderos 
que  venir  á  ser  armeros 
entre  nuestras  propias  gentes. 

Luis.  Que  abatidos  volverán 
los  pobres  á  su  país. 

Elisa.  Muy  mal  los  conoces  Luis 
si  juzgas  que  asi  vendrán, 

Diego  el  hipócrita,  acaso 
aparente  sentimiento 
con  su  astucia  y  su  talento 
por  salir  del  primer  paso; 
pero  á  Simón  le  verás 
con  su  orgullo  desmedido 
tan  altivo  como  ha  ido 
y  si  es  caso  un  poco  mas. 

Inés.  Pronto  veré  quien  acierta 

pues  ya  hay  gente  en  el  portal 
y  ellos  deben  ser.... 

[Llaman.) 

Qué  tal? 

Elisa.  Anda,  corre  á  abrir  la  puerta. 

(  Y  ase  Inés  corriendo ,) 

Luis.  Verlos  quisiera  y  no  verlos, 

tengo  pesar  y  alegría; 
pues  repugna  el  alma  mia 
amándolos,  reprenderlos. 

Esta  dura  comisión 
me  dió  nuestra  madre  enferma, 
triste  es,  teniendo  alma  tierna, 
fingir  duro  el  corazón, 

Pero  á  quien  manda,  es  razón 
que  humillemos  la  cabeza. 

Elisa.  A  dar  rienda  á  mi  terneza 

‘corriera  al  coche  á  abrazarlos. 

Luis.  Ya  sabes  que  hay  que  tratarlos 

como  ordenan,  con  dureza. 

Elisa.  Es  demasiado  exigir 

después  de  un  año  de  ausencia 
es  fácil  que  ásu  presencia 
no  me  pueda  reprimir. 

Luis.  Llegan...  Carácter  Elisa. 
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ES€M1  II. 

Inés  luego  Diego  asomando. 

Diego.  Solemne  recibimiento!... 

AI  no  sentir  ni  un  acento 
os  creí  á  todos  en  misa. 

Elisa.  (A  Luis.) 

La  misma  alma  fria  y  resuelta. 

Luis.  Qué  os  reciban  bien  queréis 
cuando  apenas  vais  volvéis 
con  los  gastos  de  ida  y  vuelta? 

Diego.  Ya  veo  que  soy  muy  niño, 

conque  porque  hemos  gastado 
también  al  par  ha  menguado 
de  nuestro  hermano  el  cariño? 
Luego  el  amor  es  el  oro?... 
Vamos  Elisina,  di; 
me  recibirías  así 
si  yo  trajera  un  tesoro? 

Elisa.  Si  volvieras  con  riqueza 
probaria  que  eras  honrado 
y  que  humilde  habías  bajado 
al  trabajo  la  cabeza. 

Diego.  Tu  lindo  discurso  alabo 

pues  es  como  tuyo  hermana; 
piénsas  que  yo  iba  á  la  Habana 
siendo  libre,  á  ser  esclavo? 

Solo  fui  por  recrearme 
por  ver  mundo  y  aprender 
y  aun  viéndome  sin  comer 
nunca  quise  colocarme 
y  no  me  pesa  lo  hecho: 
el  trabajo  material 
queda  para  un  tal  por  cual, 
no  para  hombres  de  provecho. 

Luis.  Ir  yo  á  Cuba  y  volver  pobre! 
me  malaba  ó  me  iba  al  moro. 

Diego.  Pensáis  que  allí  rueda  el  oro... 
y  siquiera  rueda  el  cobre; 
pero  al  mirar  la  acogida 
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que  dá  el  mundo  á  la  pobreza, 
(Con  intención.) 
juro  á  Dios  tener  riqueza, 
sea  mal  ó  bien  adquirida. 

Elisa.  Impío! 

Diego.  Sin  ejemplar: 

no  tengo  ni  religión. 

Elisa.  Basta  ya....  y  qué  es  de  Simón? 

Diego.  Simón?— Se  cayó  á  la  mar.... 

Elisa.  Dios  mió!  Simón  se  abogó? 

Inés.  Ay  pobre  hermano  del  alma! 

Luis.  Y  lo  cuentas  con  tal  calma?... 

Diego.  Y  qué  culpa  tuve  yo?... 

Elisa.  Alma  de  mi  alma  querida! 

Luis.  Que  desventura.  Dios  justo, 

á  mi  madre  este  disgusto 
puede  coslarle  la  vida. 

Diego.  Ja!  ja!  ja!  como  se  toma 

en  ¿1  mundo  una  quimera! 

Si  por  mi  madre  no  fuera 
era  de  seguir  la  broma. 

Luis.  Si  fué  broma  es  bien  pesada. 

Diego.  Que  se  cayó  al  mar  fué  cierto, 
pero  no  que  se  baya  muerto. 

Elisa  precipitada 
lo  quiso  creer  abogado 
sin  dejarme  concluir 
y  os  echasteis  á  gemir 
antes  de  haber  yo  acabado. 

Elisa.  Conque  está  vivo? 

Diego.  Pues;  justo. 

Elisa.  Y  entonces? 

Diego.  Quealmarcovó 

y  nadando  se  salvó 
después  de  darme  un  buen  susto: 
casi  al  término  del  viaje. 

Luis.  Cómo  juntos  no  venis.? 

Diego.  Quedó  en  el  coche  de  Luis 

recogiendo  el  equipage. 

Sano  y  salvo  estará  aquí 
antes  de  cinco  minutos, 
y  tendréis  ferias  sin  lutos. 


(Llaman.) 


Elisa. 

Inks. 
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Este  es  su  llamar. 

Sí,  sí!  (  J7?íc  Inés  á  abrir.) 

ESCENA  III. 

Diego.  No  so  interesan  por  mí 

lanío  mis  tiernos  hermanos: 
ni  un  mal  apretón  de  manos 
después  de  un  año  de  ausencia! 

El  cielo  me  de  paciencia 
con  estos  buenos  cristianos. 

(Simón  entrará  abrazando  á  Inés.) 

“  •  '  l 

Simón.  Inés  del  alma! 

Inés.  Simón! 

Simón.  Elisa!  Luis!  Mil  abrazos! 

( Vuélvenle  la  cara.) 

Venid!  venid  á  mis  brazos!... 

Mas  qué  veo!  qué  razón, 
qué  calumnia,  qué  motivo 
hay  á  recibirme  así? 
qué  quejas  tenis  de  mi 
cuando  por  vuestro  amor  vivo? 

Asi  podáis  tanto  anhelo? 
qué  os  hizo,  en  que  os  fallé 
cuando  un  año  suspiré 
por  vos  y  mi  patrio  suelo? 

Diego.  Te  afliges?  pobre  Simón! 

Aplaca,  aplaca  tu  llanto 
no  te  desdeñaran  tanto 
si  trajeses  un  millón. 

(Aparle.) 

(Guárdame  el  secreto  niño.) 

Simón.  Tras  una  ausencia  de  un  año 
tan  sensible  desengaño 
guardabais  á  mi  cariño! 

Elisa.  (A  Luis.) 

(Esto  ya  es  irresistible) 

Luis.  I  Elisa.) 

^Recuerda  quien  lo  ha  mondado.) 


Elisa. 
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(Pero  cslo  ya  es  demasiado 
para  un  corazón  sensible.) 

Simón.  Calíais  lodos?...  Bien  está: 
ni  lina  mirada!  ni  oirme! 
corriente,  queréis  decirme 
dónde  se  encuentra  mamá? 

Lius.  En  su  cuarto  la  teneis. 

Simón.  A  verla  voy  al  instante. 

Lius.  ( Interponiéndose .) 

Es  que  dio  orden  terminante 
de  que  á  verla  allí  no  entréis. 

Diego.  Simonin  ¿qué  te  parece? 

ya  vas  conociendo  el  mundo? 

Es  vil  terreno  infecundo 
donde  la  pobreza  crece 
á  todos  su  olor  apesta 
como  está  de  manifiesto. 

Supongo  des,  al  ver  esto, 
ya  por  perdida  la  apuesta. 

Vámonos  á  nuestro  cuarto 
yo  á  reir,  tu...  á  dar  suspiros. 

Luis.  Hermanos:  siento  deciros 

por  mi  fé,  con  dolor  harto, 
que  decidió  nuestro  padre 
que  en  el  acto  que  lleguéis 
para  la  Vega  marchéis 
sin  ver  siquiera  á  mi  madre... 

Diego.  Apunta  Simón.  A  armeros 

y  con  armas  de  nobleza! 
maldita  sea  la  pobreza! 

Simón.  Malditos  sean  los  dineros! 

Lius.  Siempre  invariable  en  sus  fallos 

quiere  que  por  bien  ó  mal 
vayáis:  ya  en  el  portal 
veríais  listos  los  caballos. 

Simón.  Antes  de  ver  á  mamila 

no  voy  de  ninguna  suerte. 

Elisa.  (Queriendo  detenerle.) 

Pero...  Si  se  niega  á  verte? 

Simón.  (Entrando.)  * 

Mentira!  que  es  madre!  quita. 

( Elisa  y  Luis  se  ponen  á  hablar  aparte.) 
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ESCEHA  V. 

Diego.  Valiente  chasco  os  lleváis 
con  esos  recibimientos: 
antes  de  muchos  momentos 
puede  que  os  arrepintáis. 

Yo...  lo  lomo  con  cachaza 
pues  no  me  coge  de  nuevo 
(Sonando  el  bolsillo.) 

Tengo  mucho,  y  nada  debo. 

Elisa.  Mal  lo  rebela  esa  traza, 

bien  manifiesta  que  vienen 
esos  bolsillos  sin  fondos. 

Diego.  Pues  te  engañas:  y  bien  hondos 

(. Mostrándole  los  bolsillos  del  pantalón ,  de 
revés.) 

por  mi  vida  que  los  tienen. 

Elisa.  Quijotesca  necedad. 

Diego.  Los  mismos  que  tu  me  hiciste: 
ello  podrá  il'o  ser  chiste; 
pero  mialma  es  la  verdad. 

Conque  mi  traza  predice 
á  tus  ojos  que  no  hay  bienes? 

Grande  penetración  tienes! 
y  á  los  tuyos  Luis,  qué  dice? 

Luis.  Que  eres  un  gran  majadero 
vano  y  lleno  de  jactancia. 

Diego.  Es  que  hoy  me  doy  importancia 
(Sacando  la  bolsa.) 
porque  la  tengo  en  dinero: 

(Desabrochando  la  chaqueta  muestra  una  grue¬ 
sa  cadena  de  oro.) 

Dime  ¿éstos  adornos  rojos 
y  todos  estos  colgantes 
que  son  diges  de  brillantes, 
nada  dicen  á  tus  ojos? 

Responde:  contigo  hablo. 

Luis.  Me  admira  lo  que  estoy  viendo! 

Elisa.  (A  Luis.) 

(Casi,  casi  voy  creyendo 
que  hizo  pacto  con  el  diablo.) 


Luis. 

Diego. 


í  N  ES . 

Luis. 

Diego. 


Diego. 

Luis. 

Diego. 


Luis. 

Diego. 

Elisa. 

Inés. 

Elisa. 

Luis. 

Diego. 
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No  estrafies  me  maraville. 

Y  con  mucha  mas  razón 
viendo  esle  medio  millón. 

(Le  enseña  letras  de  cambio .) 
(Ines  que  habrá  estado  oyendo  y 
cruzadas  y  vista  conmovida , 
Luis  mira  ¡as  letras . 

(Me  alegro  que  los  humille.) 
Algún  crimen  cometiste 
que  eslo  no  llueve  clel  cielo, 
Aunque  las  coges  al  vuelo 
chico...  aquí  el  rastro  perdiste. 
( Sacando  una  rica  petaca  pone 
boca  y  ofrece  otro  á  Litis.) 

Vaya  este  cigarro  habano. 

No  sov  como  tu  vicioso. 

Diceslo  muy  orgulloso 
y  pudiera  ser  hermano 
que  mayor  vicioso  seas: 
ni  juegas,  ni  te  emborrachas, 
ni  le  gustan  las  muchachas, 
y  sobre  todo,  las  feas? 

Mas  ya  llegará  tu  era 
que  siempre  el  mas  mogigato 
saca  sus  unas  de  gato 
cuando  menos  se  le  espera. 

Tal  cual  es,  siempre  discurre. 
Encontrar  es  imposible 
un  hombre  bueno,  insensible. 
Ya  el  escucharlo  me  aburre. 
Llamaron  sino  me  engaño. 

Sí,  sí;  llamaron  Ines, 
anda  y  mira  á  ver  quien  es. 

; Tanta  fortuna  en  un  año! 
Temiendo  un  crimen  estoy. 

Ya  haber  venido  aquí  siento., 
si  sé  esle  recibimiento 
á  vivir  á  Italia  voy. 

Bien  Simón,  te  lo  decía, 
si  es  que  pobres  nos  conciben 
verás  que  mal  nos  reciben  ! 
y  él,  necio,  no  lo  creía. 


con  las  manos 
dirá  mientras 


un  puro  en  su 
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A1  ver  oslo  no  dirás 
que  no  te  gané  la  apuesta. 
Oh  Dios,  que  verdad  es  esta! 
«piensa  mal  y  acertarás.» 

ESCENfA.  VI. 


Manin  adentro, 

Manin.  Abaxe  por  Dios  la  cesta. 

Inés.  No  puedo;  si  pesa  mucho. 

Diego.  Mas  calla,  que  voz  escucho 
la  voz  de  Manin  es  esta. 

Manin.  (Asomando,) 

El  mesmu. 

Diego.  Manin  del  alma! 

[Abrázalo  tan  reciamente  que  le  hecha  al  suelo 
la  cesta  que  traerá  un  puchero  con  leche,  hue¬ 
vos  y  quesos  que  le  romperán.) 

Manin.  Carale!  Coya!  mal  rayu\ ... 

(Muy  ofendido.) 

Elisa.  Qué  nombres  sucios  son  esos? 

Manin.  Los  huevos,  la  ileche  y  quesos 
que  traía  pa  San  Pelayu. 

( Pateándolo  todo  y  mesándose  los  cabellos ,) 
Diego.  Todo  no  se  ha  de  perder 
( Toma  queso  y  come.) 
que  rico  está  y  mantecoso. 

Elisa.  Qué  siempre  has  de  ser  goloso! 

Diego.  Y  es  golosina  el  comer 

después  de  tan  largo  viage? 

Luis.  Es  que  eso  es  lambionería. 

Manin.  Yo  non  se  lo  que  i  faría 

(Mirando  el  estropicio  de  su  cesta  y  cerrando 
los  puños.) 

si  dies  rienda  al  mió  corage! 

Jun, jun! . . . . 

(Se  echa  á  llorar.) 

Elisa.  No  llores  asi, 

pues  qué  acaso  le  hizo  daño? 

M  a  n  in  .  Si  se  q  ue  taqui  es  ti  diano 
ni  á  palos  me  train  aquí. 
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qué  cuenta  doy  á  mió  má 
desle  presente  que  ofrece? 
Elisa.  Lo  mismo  se  le  agradece 
y  nada  de  esto  sabrá. 

Manin.  Mas  yo  mi  concencia  aprecio 
y  si  pregunta  noi  niego 
que  el  culpaofoy  Don  Diego 
que  mabrazó  tan  de  recio. 
Diego.  Eso  nadie  te  lo  niega 

la  satisfacción  de  verte... 
Manin.  ¿ Fáile  abrazóme  tan  fuerte 

(jue  por  un  tris  no  me  afuegci ? 
( Simón  saliendo .) 


ESCENA  Vil. 

Simón.  La  apuesta  vengo  á  cobrarle. 
Diego.  Qué!  qué!  Te  recibió  bien? 

Simón.  Sí:  y  te  doy  el  parabién 

pues  también  quiere  abrazarte. 

( Hablan  bajo  Diego  g  Simón.) 
Manin.  Mas  señor  yo  me  confundo 
si  estos  demorros  se  fueron 
de  dónde  diablos  vinieron? 

(Con  misterio.) 

Inés.  Vinieron...  del  otro  mundo! 
Manin.  ¡Ave  Maria  Purísima! 

Dalla  vinieron? 

Elisa.  Sí,  potro. 

Manin.  Del  otru  mundo? 

Elisa.  Del  otro. 

(Haciéndoles  la  cruz.) 

Manin.  Fágoyos  la  cruz  santísima! 

Diego.  Conque  nada  le  digiste 

de  nuestra  grande  riqueza? 

Simón.  No:  no:  aun  nos  cree  en  la  pobreza 
nada  mas  que  lo  que  oíste. 

Sintió  mi  voz,  y  al  instante, 

«entra!  entra,  querido  hijo!» 
con  voz  conmovida  dijo: 
entré:  v  me  abrazó  anhelante 


•  • 
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y  yo  la  beso  y  me  besa, 
y  de  amor,  los  dos  lloramos!... 
sabe  que  buenos  estamos 
y  dice:  «Es  lo  que  interesa.» 
por  tí  luego  preguntó, 
de  gozo  mi  pecho  salla! 

Pedí  perdón  de  la  falta 
y  al  punto  nos  perdonó. 

Diego.  Ésa  acción  querido  hermano 
no  fué  la  de  esta  familia; 
pero  al  fin  me  reconcilia 
algo  hacia  el  género  humano. 
Pues  por  muy  mal  que  os  cuadre 
y  por  las  pruebas  que  veo 
en  virtud  de  amor  no  creo, 
no  siendo  de  padre  ó  madre. 

SniON.  No  digas  eso;  pues  viste 
que  yo  con  gusto  le  daba, 
para  holgar,  cuanto  ganaba. 

Diego.  Ya  se  que  me  mantubiste 
como  á  tu  mejor  amigo 
seis  meses;  mas  saqué  un  dia 
un  millón  de  lotería 
y  lo  repartí  contigo 

Simón.  Pues  eso  prueba  á  la  par 

que  en  nuestro  género  humano 
existe  el  amor  de  hermano 
que  tu  nos  quieres  negar. 

Luis.  Y  es  también  otra  verdad 
bien  palpable,  bien  visible 
que  en  todo  pecho  sensible 
hay  amor  de  humanidad. 

Elisa.  En  querer  nadie  me  esccde: 
si  tan  mal  os  recibimos 
con  el  mandato  cumplimos 
de  aquel  que  mandarnos  puede. 

Simón.  Elisina! 

(Abrazándola.) 

Diego.  Inés! 

Las  dos.  Hermanos! 

Simón.  Yen  mi  Luis! 

Díego.  Yen  tu,  Manin. 
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Manin.  Al  diaño! 

Diego.  Va  se  ve:  al  fin 

Coces  de  los  aldeanos. 

Manin.  Ya  agora  no  me  confundo 

pos  al  mirar  que  ge  un  diaño, 
non  ge  en  ((augures  eslraño 
que  vuelva  del  utru  mundo. 

Inés.  Oue  talento  tan  profundo! 

Simón,  llay  que  ponerle  en  establos 

Manin.  Fagan  burla  á  mis  bocablos 
por  la  postrer  vez:  salud: 
y...  adiós...  Fagagos  la  cruz 
Non  quiero  nada  con  diablos. 

Inés.  Vuelve  acá. 

(Furioso  g  saliendo.) 

Manin.  *  Non,  non!  y  non 

Inés.  Pues  sin  papel  principal 

señores,  es  natural 
que  se  acabe  la  función. 

Diego.  De  probar  fuimos  capaces 
como  aquí  lo  estamos  viendo 
deque  se  diga  aplaudiendo: 
¡El  Diablo  son  los  Rapaces ! 
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